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Santones de arcilla pintada,
típicos del pesebre francés

de Marsella.

A
NTES de entrar a describir nuestros Naci­
mientos tradicionales, cuya paternidad se
aplica a San Francisco de Asís, y que cons­

tituyen una piadosa recreación o representación del
Nacimiento por antonomasia: el del Niño-Dios «pie
encarna en el vientre de una Virgen, humanizándose
para salvarnos, diremos que responden —prescindi­
mos de los detalles anacrónicos, por otra parte deli­
ciosos. que la piedad popular acumula en ellos— al
pasaje del evangelista San Lucas (Cap. II. vs. 7-16)
que comienza por aludir al edicto de César Augusto
referente a la obligación de empadronarse por pri­
mera vez cada ciudadano, en su lugar de origen, lo
que obligó a José y Maris, su esposa, encinta ya de
su unigénito, a trasladarse de Nazareth a Belén:
a dar a luz, cumplidos los días, en una cueva, por
no haber enconlradc^Moiamiento; y a acostar al re­
cién ñauído en un rústico'pesebre.

del siglo XVIII, especialmente dedicados a tallar fi­
guras de Portales o Belenes, otros sinónimos de ese
vocablo.

Claro es que no se limitan los Pesebres, como se
sabe, a esta cueva, gruta o portal; sino que requieren
otros aditamentos que, desde la Anunciación, van
hasta la Degollación de los Santos Inocentes, en los
bien instalados, y comprenden sierras, caseríos, pal­
meras, puentes, canales, caminos, etc.: los episodios
del ángel apareciéndose a los zagales, veladores de
sus rebaños: el anuncio que les hace entre himnos y
resplandores, y la llegada consecutiva de una legión
celeste anunciando: "Gloria a Dios en las alturas y
paz en la tierra a los hombres de buena^voluntad".
texto que suele presidir la sacra escena: la adoración
de los pastores y los Reyes de Oriente que, guiados
por la estrella y seguidos de su comitiva, ofrecen al
Niño los simbólicos dones del oro como a Rey, la 

.N acimientos o
De ahí que los'J'B^^kejitos se denominen de este

modo y aún se prefiera la palabra Pesebre en algu­
nos lugares de nuestro país y en varias regiones de
España (Cataluña, Mallorca...), Pessebre: en Por­
tugal y Brasil, Presepio: y en Francia. Créche, que
es su traducción; e incluso se haya denominado
pesebristas a los integrantes de cierta escuela de ar­
tistas plásticos de Barcelona de España, a finales 

mirra como a Hombre, y el incienso como a Dios.
Cumplíase la profecía de Miqueas (Cap. V. v. 2)
que señalaba a Belén de Judá como la predestinada
para que de ella saliera el Mesías esperado y coin­
cidían. confirmándolo así. todas las señales y figuras.

Más que los cómputos cronológicos, siempre dis­
cutibles, una prestigiosa tradición señaló como fecha
de su Natividad —de la que Navidad es una con-
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tracción— el 25 de diciembre, año 3970 de la crea­
ción del mundo; 752 de la fundación de Roma y 42
del imperio de Octaviano, César. El Nacimiento.
pues, debe estar instalado previamente, a fin de que
luzca en todo su esplendor durante los días de Pascua
de Navidad y Reyes, manteniéndose por lo regular.
hasta bien entrada la segunda quincena de enero y
aún hasta la Candelaria (2 de febrero), según las
regiones.

La poética invención franciscana que, desde el
medioevo, ha constituido la delicia de los fieles cris­
tianos —cultos e ignorantes— “escultura del paisaje
animado”, según la expresión de Subías Galter, que
llegó a generalizarse en casi todas las naciones de
Europa, adquirió su mayor auge, al parecer, en la
Metrópoli española, con el florecimiento del barro­
quismo, en el siglo XVIII, cuando éste, generalizán­
dose. entra en el círculo de lo popular y doméstico. 

tenia una graciosa representación de cuadros de His­
toria Sagrada, y el de la tía Edelmira, en la calle de
la Candelaria: el de Casas, el del Padre Carrillo, el
de doña Eustoquita Perozo, el de doña María Beni-
cia, el de Petra Rodríguez, el de los Rosales de Can-
tarrana, el de las Almarzas. el de las Panacei, el de
los Coronados. Nos reuníamos en caravana los mu­
chachos para la visita conjunta, y ésta, lejos de limi­
tarse a contemplar el fingimiento de cerros, puentes,
ríos y lagunas, se extendía hasta aceptar el obsequio
de chicha o de carato, de manjar o de buñuelos, que
ofrecían las casas amigas. . .”

Por lo que respecta a la capital de nuestra Re­
pública, ponderados son los de la familia Zuloaga.
los de la Paroquia de San José, el de la familia Su­
cre, el del señor Evaristo Velazco Jaime, que dió el
nombre a una esquina —“El Nacimiento”— de la
actual Avenida Sucre de Calía, y lautos otros aquí y

Pesebres de Navidad
Entre las fiestas religiosas —dicen Hoyos Sáinz

y de Hoyos refiriéndose a las españolas, base de las
nuestras, como es sabido— destacan, por su mayor
esplendor, las plenamente católicas relacionadas con
la vida y pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Natu­
ralmente, son fiestas universales celebradas en todo
el mundo católico con igual sentido y solemnidad.
aunque varían según los países sus formas y detalles.
El ciclo de las fiestas de Navidad es el de la celebra­
ción más íntima; reúne las familias para poner los
Nacimientos, cantar villancicos y lomar comidas es­
peciales para estos días". “En España, dice Sierra
y Boldú, las familias piadosas festejan las Navida­
des con actos de religiosa unción; pero la masa del
pueblo suele festejarlas más ruidosamente”.

Por lo que loca a nuestro país, dice Manuel F.
Rugeles en su monografía sobre el folklore del Tá-
chira: “Los Padres agustinos y franciscanos enseña­
ron, desde los primeros días de la Colonia, a cele­
brar con júbilo la noche de la Natividad de Cristo,
a erigir en los altares de sus primitivos conventos los
tradicionales Pesebres y utilizaban las ramas de pino.
los musgos y la yedra de los campos y hasta las ro­
cas naturales para configurarlos’.

Picón Salas ha ponderado el influjo en la región
nierideña de los Nacimientos colombianos durante la
Colonia; en sus mocedades, admiró los muy suntuo­
sos de la familia Chaparro, hermanos del por enton­
ces canónigo magistral de la Catedral de Metida: y
Briceño Iragorry la maravilla de los de Trujillo:
"El día de Navidad, escribe éste, se hallaba desti­
nado a la larga visita de Pesebres. Eran en mi tiem­
po los más señalados el de Trina y Rosario Añez. que

Por R. OLIVARES EICUEROA.

en las regiones, que darían pábulo a una erudición
algo fatigante. Cierta ternura indefinible, como una
magia de la más auténtica estirpe pueril y religiosa.
irradia de estas escenografías que tratan de reprodu­
cir, hasta cierto punto, la pintoresca Belén material
de los tiempos bíblicos, ya que, aún en nuestros días,
es Belén una graciosa ciudad de la Judea situada en
terreno fértil, a unos diez kilómetros al Sur de Jcru-
salén, que asalta, por decirlo así. las empinadas la­
deras de dos colinas, ganando las cumbres; y. junta­
mente, la Belén ideal, forjada a golpes de imagina­
ción, merecedora, corno las pinturas de Fray Angéli­
co. de ser labrada de rodillas.

El núcleo vital del Nacimiento es el Establo, por­
que la piedad del hombre común, como la de los
clásicos, se ha resistido casi siempre a reproducir­
la histórica cueva donde dió a luz la Virgen, trans­
portada a Roma para su más digna conservación, que
hov puede venerarse en la basílica de Santa María
la Mayor el día de Navidad; y la substituye por esa
cabaña o Portal, si derruido, de líneas armónicas.
marco mejor de tan sacra escena: el Niño en su im­
provisado lecho de paja que a vece- come el buey.
según el villancico, restándole algo de su blandura:
mientras, por otra parle, le conforta unido al asno
familiar, junto al venerable San José, de vara flo­
rida. v la Virgen adolescente, inclinada hacia el ros­
tro del Niño Jesús envuelto en pañales.

En segundo término, se ven los Reyes, -obre sus
camellos, seguidos de cerca por la comitiva de prín­
cipes. funcionarios y servidores, o bien, postrados.
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Muestra de un pesebre casero de Suecia. 1 b’oto Roger-I iollet I

a los pies del Niño, en actitud de adoración y ofren­
da: v luego, aquí y allá, esparcidos profusamente,
con menor o mayor abundancia, según los casos, pas­
tores cargados de presentes; conductores de rebaños
incluso, cuyas ovejas, de modo milagroso, intuyen el
prodigio y, como criaturas con uso de razón, pugnan
por rendir también vasallaje, si hemos de atender al
aguinaldo en Venezuela popular, que dice a la letra:

Vamos a llelén.
donde hay maravillas:
a ver las ovejas
andar de rodillas.

Distribuidos por valles, lomas, cerros y llanuras,
mientras al fondo, campea la ciudad amurallada, se
ven caseríos, ventas, molinos y aun castillos y grupos
de menestrales que caminan o se dedican a sus res­
pectivos oficios de leñadores, queseros, tejedores, etc.,
sin que falten las lavanderas que sacan el cubo del
aljibe, o bien restriegan o tuercen sus paños a orillas
de los ríos de espejo y musgos relucientes, saltos de
aguas y lagunas, decoradas con aves y barquichuelos;
a veces con figuras mecanizadas y aún electrificadas
ya en nuestros días, porque la industrialización atien­
de a toda demanda de figuras de arcilla: casas de 

cartón, madera, corcho, celuloide u otros materiales
plásticos: material eléctrico —lámparas, estrellas,
flores. . .■— musgo artificial, nieve de lana o bórax.
y a cuantos recursos se consideran adecuados para
dar al Nacimiento más atractivo.

Cuando la familia es laboriosa y tiene tiempo li­
bre, habilidad e iniciativa, la confección del Naci­
miento es total o parcialmente obra del hogar y a
base de cartón, papel, madera, arena, yerbas y ranil­
las naturales, pintura, etc., principalmente en medios
provincianos y rurales. En nuestra región andina, el
material más valioso y característico para el labra­
do de las figuras y construcciones, es el anime, cora­
zón del árbol tropical americano de su nombre, cuan­
do está tierno: de sustancia ligera, pero compacta,
color marfil una vez que se seca al sol, con el que
se labran las figuras a punta de cuchillo. Alude al
mismo árbol Mariano Picón Salas en ‘"Cielo y Tie­
rra de Mérida”, primer capítulo de su obra “Viaje
al Amanecer”, en estos términos: “Una promesa
pascual ya se advierte en la campanil» madrugadora
que llama a misa de aguinaldos; en la claridad de
aquellas mañanas, en los perfumados manojos de in-
vinillo y díctamo real que, para adorno del Pesebre,
bajan los campesinos de ¡os páramos. Se escoge la
paja fina sobre la cual debe tenderse el .Niño-Dios: 
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i arbolito Heno de
marcada tendencia a

los heléchos y los musgos que refrescarán la gruta.
be muestra ya la labor extraordinaria e inconfun­
diblemente nterideña de los artífices del anime. En
sus livianos muñecos, la Historia Sagrada se trasla­
dó al paisaje humano y geográfico de Mérida. Sobre
caballitos de paso, por caminos de cuesta, van los Re­
yes Magos envueltos en sus chamarretas montañesas.
Con un sombrero pelo’e guama, tan famosos en las
guerras civiles de Venezuela, en otro rincón del pe­
sebre, el Rey Herodes se entrega casi jovialmente.
a la tarea de degollar inocentes. Distinguimos entre
minúscula multitud de jinetes y peatones, esculpidos
en anime, cotudos de Ejido que llevan al mercado
sus cántaros de greda, indios de Mucuchíes con su
tropilla de ovejas...”Si. primitivamente, los Nacimientos eran instala­
dos, con preferencia, en iglesias, capillas y conventos,
donde se celebraba el tradicional Resúmanos, que
consistía en acercarse, mío a uno, los fieles, singular­
mente la chiquillería, y besar la mano del Niño-Dios
colocado en su lecho de paja auténtica; aun los ha­
bía públicos en calles y plazas, como ahora en ciertas
localidades campesinas y. desde luego, en los hogares.

El momento de apertura o estreno de un Pesebre
o Nacimiento casero se aprovecha para enfervoriza-
rniento de la familia, vecinos e invitados: se reza el

rosario, el trisagio, las letanías, y se practican otras
devociones; se caula y, por supuesto, se consumen
comidas y dulces típicos: así, las hallacas o pasteles,
dulce de lechuza y otros.

“En nuestros pueblos orientales, dice Julián Pa­
drón en su novela "Clamor Campesino”, como en
todos los pueblos del mundo, los muchachos esperan
en la Nochebuena la visita del Niño-Dios. . . Esta
noche habrá cuentos religiosos en todos los hogares
donde haya chiquillos. Las madres ricas les pondrán
un Nacimiento en su casa con un arbolito lleno de
juguetes”. En efecto, hay una marcada tendencia a
unir la tradición mediterránea que hemos adoptado
por razón de estirpe, aunque nacionalistas como Bri-
ceño fragorri no lo aprueben, esta otra nórdica del
árbol navideño, de raiz germánica: pero en vías de
cristianizarse, ya que la Navidad se proyecta hacia
otro Arbol, que es el de la Cruz. “Las madres po­
bres. continúa Padrón, los llevarán a ver al Niño-
Dios de la iglesia y Ies alimentarán la ilusión con
un trompo o una metra de cristal. .."

Es curioso, si recurrimos a los recursos del folk­
lore comparado, ver cómo la fantasía popular, según
Benito Canal Eeijóo en su obra “La Expresión Po­
pular Dramática”, concibe, por lo que atañe a diver­
sos puntos del Departamento Salavina de la provin-
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cía de Santiago en la República de Chile, el Naci­
miento del Niño-Dios, ya que ha comprobado en sus
rurales celebraciones restos del primitivo culto pa­
gano de la vegetación y de los primeros frutos: ci­
tando el hecho de que en la preparación del Pesebre
ha de predominar, inexcusablemente, el empleo de
ciertas enredaderas silvestres conocidas con los sin­
gulares nombres de cortachinas, lokhonli y tasi, por­
que favorecen, según se cree, las funciones galactó-
genas de las mujeres y animales con crias. “El pese­
bre. escribe, tiene el aspecto de un altar perdido en­
tre el follaje, en cuyo seno es depositado el dulce
huésped Niño entre las imágenes de San José, a la
derecha, y de la Virgen a la izquierda. Naturalmen­
te, ahí cerca, los Tres Reyes Magos. Desde la maña­
na acuden los fieles con sus ofrendas y regalos: las
mejores frutas de la era —sandias, melones, khoilas.
españas; plantas de maíz enteras ostentando los gra­
nados choclos intactos: ramas de algarrobo con el
racimo de los frutos; nidos de pájaros pequeños con
los huevecillos; plantas vivas de trigo o maíz en bro­
te en cajoncilos o en macetas de barro cocido: ros­
quillas de queso recién fabricadas: juguetes de for­
mas zoológicas..." Empieza el baile al anochecer
y dura hasta la madrugada, sólo interrumpido por
la Aorrmt del Niño y los gozos y villancicos de raíz 

ibérica: se bebe alojo, el licor del Amo, preparado
con algarroba fresca; y, por último, La Adoración
del Niño que, puesto en alto por el padrino y la ma­
drina de la fiesta, besan los concurrentes arrodillados.

Justo nos parece en esta dirección, aludir a cier­
tas costumbres y ceremonias brasileñas tradicionales
de las que nos da curiosa noticia Alcen Mynard Arau-
jo en su interesante estudio sobre la Folia de. Reis de
Cunha. bien entendido que la Folia de Rei equivale
a lo que nosotros conocemos por Parrandas de Agui­
naldos. aunque con predominio de lo religioso y. sin­
gularmente, del lema de los Reyes Magos, y que
Cunha es una ciudad. Por lo que toca a los Presepios
o Pesebres, dice que: "Lo mismo en las ciudades co­
mo en los campos, se procura reproducir con anima­
les, figuras, casitas, pequeñas conchas, ramillas, gra­
ma. . . una escena bucólica del establo de Belén. El
que lo arma un año tendrá que armarlo siete segui­
dos so pena de desgracia"’. La descripción que hace
del Nacimiento no difiere fundamentalmente de las
conocidas, aunque, como siempre, no falten diferen­
cias en lo accesorio que contribuyen a comunicarle
matiz local. Por cierto que no se trata ahora de es­
tablo o portada, sino de gruta, lo que se conforma
mejor a la verdad histórica.

Para no restarle sabor a sus palabras y, dado lo

Pesebre francés instalado en un mueble provenzal.
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Pesebre de Navidad premiado en el Concurso de Nacimientos hogareños que por iniciativa del Padre Juan l'ranci-
Hernández celébrase en la Parroquia de San José, de Caracas, desde el año 1917.

comprensible que es para nosotros, la lengua de
Camoens, copiamos literalmente algunos pasajes: "A
niangedonra, que i urna casihna de 4 estelos, coberta
de sopé, fica no centro. Dentro déla eoloeam un
pequeño leito. o cocho tíos animáis, onde está deitado
o Deus Menino. Ao sen redor, María e José, etn no-
siqao de adoraqao. cota a cabeca sobre a grade que
cerca a tnangedoura. unta vaca e unta jumenta, como
que tnafejando o recem-nascido. Pouc.o tnais além.
urna raposa. ¡Irás dos país e do Deus Menino, o
Anjo da Guarda. F.m pé sobre o teto da tnangedoura.
um galo. Pendente sobre a cumieira da tnangedoura.
un Arijo. Anjo Gloria, que traz tuna faixa na nido
onde se le: "Gloria in excelsis Deo..."

Interesante, por la analogía entre la superstición
que se describe y la venezolana sobre dicho asunto.
diremos que es indispensable, para los vecinos de
Cunha y demás localidades anexas, dejar encendida
una lámpara de aceite cerca del pesebre como se ha­
ce con los niños, para evitar que la bruja pueda ve­

nir a chuparles la sangre, como ocurre con los aún
no bautizados que duermen en lo oscuro. Y agrega:
"Gran respeto se tiene al pesebre. Por la mañana o
bien por la tarde, a la vuelta del trabajo, los campe­
sinos se descubren y arrodillan, orando ante el mi­
mo con reverencia. Por lo «pie loca a las visita-, nin­
guna dejará de persignarse ante el Nacimiento y aun
de murmurar sencillas oraciones”.

Mas. no nos es posible referirnos a los Nacimien­
tos en nuestro pais sin dejar de aludir a alguna- ce­
remonias y costumbres que con ellos se relacionan.
más o menos íntimamente; así, las procesiones pas­
cuales que organiza la iglesia, en las que figura por
lo regular el Paso del Nacimiento". “Claro- y fres­
cos, dice Briceño Iragorri refiriéndose a su nativa
Trujillo. con mañanero viento de neblina bajada de
la cercana cordillera, los días pascuales daban un pe-
culiarisimo aspecto a la ciudad. Por el 20, empe­
zaban a llegar de los campos las cargas de musgo \
de estoraque, los haces de heléchos y las aromosas
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I pascuitas con que eran adornados los pesebres con
I el Paso del Nacimiento”; la l/í.sri del Callo y Misa
I de .Aguinaldos, presididas por el evocador y alegre
I Nacimiento; los Dallen de Pastores, en San Joaquín
" v otras localidades de los Estados Carabobo, Aragua,

i Yaraeuy, etc., y también en el occidente —Mérida,
principalmente—, integrados por adultos en las re­
giones primeramente citadas que, como casi único
ornato, se ciñen cintas a la cabeza y hundiros, de lana
o seda, coloreadas; y por niños, hembritas en sil ma­
yor par e, en la última, que visten trajes y sombreros
pastoriles, más o menos estilizados, y entre los que
figuran ángeles con alas de cartón, lela, papel, etc..
que imitan las de plumas: los Coros a lo Divino que
a veces cantan Aguinaldos o Tonadas del \iño
(Oriente, Llanos, CentroI. Aguinaldos (Falcón):
Villancicos. Tonos etc. (Andes), aunque con restric­
ciones, en el coro de las iglesias, frente a los Pesebres.
o al pie de los mismos en los domésticos; las Reco­
rridas de Pesebres, ordinarias en algunos medios
campesinos y aun urbanos, en regiones no muv co­
municadas o que asi contribuyen a mantener los ras­
gos que las personalizan; la fíúsr[ueda del Vino Per­
dido y l.a Paradura, tradiciones sólo conservadas en
los Estados Andinos -Mérida y Trujillo sobre lodo.
Desgraciadamente no leñemos, o bien se han perdi­
do. esas folklóricas representaciones en romance del

Nacimiento a cargo de actores campesinos, que tan
en boga estuvieron en la España del siglo de Oro y
subsiguientes y de las que aún hay vestigios en
América.

"El pesebre, dice Marco Antonio Martínez, ha
de considerarse como un símbolo de la tradición ca­
tólica del hogar (achírense. . . En el día de Noche­
buena. los pastores y pastoras que visitan los Pese­
bres. van con sus villancicos de casa en casa, cantán­
dole al Niño-Dios. Esa noche se reúne toda la fami­
lia y después de quitar el velo que cubre al Niño.
como en símbolo de nacimiento, y de quemarle el in­
cienso, encenderle la lámpara de aceite y brindar por
El su palito de mistela, todos cenan la suculenta ha­
llara. el dulce de buñuelos y de lechoza. La tertulia,
cuando no el baile, se prolonga muchas veces hasta el
amanecer. En algunos pueblos, la Nochebuena ofre­
cí' mi carácter colectivo. En la plaza se hace un Pe­
sebre público, hay retreta, se saca el Toro-Candela
y la Bola de Fuego; se queman triquitraques, salta­
pericos, toles, luces de bengala, voladores, morteros.
etc. En Seboruco se hace el Pesebre en la Plaza Bo­
lívar. junto a un -amán. Dos niños. San José y la
\ irgen, salen de la iglesia más o menos a la media
noche, y se dirigen a la plaza, en donde descubren
la imagen del Niño”.

Nada tenemos en Venezuela, al menos que sepa- 
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dios, semejante a Las Posadas de México, espléndida
demostración de fe y de arte, que rememora la ida
a Belén de San José y la Virgen y su petición de alo­
jamiento, a no ser algunos romances de muy soste­
nida tradición colonial, que aún se cantan frente a
los Nacimientos, y comienzan:

San José pidió posada
[tara su esposa que traía:
no se la quisieron dar,
porque no les convenía. . .

En cambio, sí parecen existir afinidades entre
la Búsqueda y la Paradura, de evidente origen espa­
ñol ambas, y la fiesta mexicana de Los Primeros Pa­
sos a cuya versión venezolana y meridense alude
nuestro Picón Salas de osle modo: "Se suponía que.
nacido en diciembre, entre las ovejitas de anime, los
reyes magos esculpidos por los imagineros populares
y los frescos heléchos montañeses que decoran el Pe­
sebre. ya en enero podía caminar. Y era entonces.
entre músicas y romances del siglo XV traídos pol­
los soldados de la Conquista, la fiesta de sus "pri­
meros pasos . Corría la chicha en los hogares cam­
pesinos; se repartían bizcochados y místela dulce".

Se trata, en efecto, de La Paradura. Pero permí­
tasenos recurrir a otra autoridad, también meridense.
Gonzalo Picón Pebres, que en su "Libro Raro” nos
la describe, con su grafismo peculiar, como privativa
de Año Nuevo, y para la cual el amo de la casa in­
vita a sus amigos, que acuden ataviados con la ropa
dominguera: “El pesebre resplandece, dice, como un
oro. sembrado de lamparitas de aceite de corozo, así
como de velas encajadas en candeleras de hojalata.
Con anticipación, se nombran los padrinos que jleben
ser forzosamente hermanos o casados. A las ocho
de la noche se da principio al rosario con la mayor
solemnidad, y el que lo encabeza canta el padre­
nuestro de cada una de las casas y también el gloria.
Antes de las letanías, el padrino baja el Niño del
Pesebre y. arrodillándose delante de éste, junto con
la madrina, toman los dos a Jesús entre las manos,
que han de estar cubiertas por un pañuelo de seda
blanco y fino. Mientras tanto, los concurrentes can­
tan numerosos villancicos al son de las maracas, de
los cuatros, de las carracas y del furruco. En seguida.
hay procesión por los alrededores de la casa y, al
regreso, el padrino pára al Niño en el Pesebre, en
medio de San José y la Virgen. En tal momento, los
ñoes de más consideración y voto queman hasta cinco
docenas de cohetes y se comienza el rezo de las le­
tanías, que termina con otros villancicos v varias po­
licitaciones. Antes de comenzar el rosario, un "pa-
lao" de aguardiente; al acabarse la fiesta otio enoi-
me v mucho zapateo y alegría: a las doce de la noche.
hallaras rociadas con mistela, etc.

Para que se vea el estilo de las coplillas de Para­
dura. reproduciremos a continuación una de las lelias
recogidas directamente en la región andina:

Alzale, Mi Riño,
álzate ligero.
(¡lie se llega tu hora
de subir al Cielo.

Por lo que loca a la Búsqueda del Mño Perdido.
tan sustancia Intente unida al Nacimiento o Pe-ebre
en Mérida y Trujillo, consiste en un simulacro de
subs'racción o robo de su imagen en la casa donde
se halle instalado uno de ellos, y que se toma por
uno o varios de los "conjurados”, generalmente ami­
gos de la familia, con todo el sigilo indispensable
para no ser vistos ni oídos: luego de lo cual se es­
conde la imagen o bien se la deposita, cuidadosa­
mente, en el domicilio de otra familia, dejándola, con
o sin su permiso y. por sorpresa, de noche, en sitio
accesible, como el patio o la cocina, en el budare,
sobre las topias. para que sea notado por aquélla al
levantarse alguno de sus miembros; lo que la obli­
gará a instalar pesebre, caso de no haberlo, de don­
de, asimismo, puede ser robado después que se le ha­
ga el Velorio del Viña Perdido, con el fin de que
recorra un cierto tramo del lugar y dé luego motivo
a una búsqueda más pintoresca. Hay. desde luego.
intervalos poco rigurosos entre estas ceremonias, que
suelen variar con las regiones y localidades: pero se
podrían precisar, dentro de la relatividad, de esta
manera: el 21 de diciembre, la Paradura: el Robo.
entre esta fecha y el 7 de enero: y la Búsqueda, del
14 al 20.

La Búsqueda del Niño se hace en forma de pro­
cesión, al frente de la cual van dos jóvenes que re­
presentan a José y María, que recorre las calles y
lugares de la localidad en que es presumible se le ha
escondido, enlabiándose un diálogo lírico, a liase de
improvisaciones, entre los que la integran v los ve­
cinos. muy pintoresco. I na vez se le halla, es culo-
cado sobre un cojín o paño riquísimo sobre el que
campean rosas naturales recién cogidas, que llevan
cuatro muchachas seguidas de ángeles, pastoreilla. y
devotos portando cirios o faroles, y a veces, el que
simula ser el ladrón de la santa imagen, atadas las
manos a la espalda, el cabello desordenado v la ca­
beza baja como avergonzado de su mala acción.
Mientras se recorre el camino de vuelta, estallan cohe­
tes, triquitraques y voladores y resuenan tono, y vi­
llancicos.
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— —a__  ’CTku..-/<»<-• Ferrer uno>* las máximos artista., contemporáneos, en su estupenda interpretación de “Cyrano". En la
temporada de 1951 diripio simultáneamente en Broadway “La cania de cuatro pilare," y “La Barraca 17”

y actuó en “La Urraca”.

Conversación sobre Teatro

La esperanza

encerrada

entre cuatro paredes
Por RAFAEL PINEDA.

1---1
L Teatro es un neto colectivo como la conquista de un territorio virgen o la

' fundación de un pueblo. Puesto en estos términos heroicos, el teatro adquiere

la majestuosidad de una epopeya cuyo desarrollo muere a participar activa­

mente a un pueblo entero. Lo que diferencia al teatro de la épica es la enunciación de

los hechos. La historia se inicia cuando el héroe despierta y va a pelear por los ideales

con que ha soñado. En el teatro, el héroe concluye la batalla trian fulmente, o derrotado

por el enemigo, y reinicia el hilo de sus sueños. La historia es una búsqueda de hori­

zonte. El teatro, por el contrario, es el recuerdo de esa misma búsqueda. Quizás por

eso cuesta tanto trabajo convertir el teatro en ley reguladora del espíritu en las culturas

subyugadas por sentimientos conformistas que no le permiten abrirse paso hacia una más

ambiciosa expresión dramática. Sin riesgo de desvirtuar la referencia a la épica

antigua, podemos citar la clasificación progresiva del arte ordenada por James Joyce
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Escenificación de "Los Bajos Pondos . de Máximo Gorki. por el Grupo Nuevo Teatro de Buenos Aires. Encabezaron el
reparto Héctor Alterio y Eunio Caldi.

para intentar explicar nuestro problema. Joyee decía
•pie la primera etapa del arte era la lírica, resultado
de la relación inmediata del artista consigo mismo:
la segunda etapa sería la épica, cuando el artista
empieza a proyectarse entre los otros; y, por último.
la etapa dramática, en la cual impera la relación
directa del artista con los otros. Es decir, para
entonces ya ha desaparecido todo rastro de indivi­
dualismo —individualidad es otra cosa— en el ar­
tista para constituirse en el todo.

No hay duda que esa condición colectiva del tea­
tro es la que le ha permitido subsistir, siglo tras siglo.
por encima de la conflictiva dispersión del indivi­
dualismo que es earacterisliea de toda etapa históri­
ca en crisis. El teatro, por la armoniosa organiza­
ción de todas sus partes, viene a resultar la más só­
lida respuesta a la necesidad imperativa de unidad
espiritual, de individualidad creadora. El origen
divino que se le atribuye al teatro es perfectamente
lógico si pensamos que el hombre de las sociedades
primitivas se integraba en cuerpo y alma, desnudo
de sofismas, a la invocación de las potencias mágicas.
en solicitudes de favores de los cuales dependía la
permanencia del todo y, a través del uno, del uno
específico. En otras palabras, se creía, o mejor di­
cho. se sentía, como se siente un dolor o una alegría. 

II

que la existencia del individuo como especie estaba
en la misma medida de la existencia del lodo. De
allí la fuerza apasionada del mito.

Destruidas las máscaras del hechizo con que los
griegos velaban su rostro para asumir el poderío de
los dioses y el estupor provocado por los oráculos:
desaparecido el coro alucinado que demandaba pro­
tección celeste en los bosques romanos: abandonada
la llave de los dogmas en los atrios de las iglesias
medievales, lo que sobrevive en el mundo moderno
es una esperanza encerrada entre cuatro paredes: tres
para contener el estallido de la fuerza espiritual que
hace posible la eternidad del hombre sobre la tierra.
y una. transparente como la luz del día, por la cual
el público contempla la representación de su caída
algunas veces, de su levantamiento en otras, con
cierto terror pintado en los ojos; pero con la secreta
satisfacción de poder mirarse y conocerse, de pie a
cabeza, como ante un espejo que hablara. En electo.
llamlel afirmaba que id teatro es el espejo de la Hu­
manidad. Y Shakespeare escribía Humanidad con
hache mayúscula.

Algunas culturas orientales, aparentemente con­
templativas en sus hábitos, no conciben la realización
del acto teatral sin intervenir en persona en la obje­
tividad de los presagios. En los teatros japoneses. 
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por ejemplo, desde días remotos cuyos signos se han
desvanecido de los pergaminos de la historia, el es­
cenario se comunica con el público por un camino
por el cual avanzan y se retiran los adores, llevando
y trayendo las alegrías y las penas de los asistentes.
Dos horas en un teatro japonés, entre cantos y lágri­
mas. equivalen a la misma aventura imponderable
de la vida.

El teatro entre nosotros, tal como lo heredamos
de las cargadas atmósferas de invernadero de Italia.
no es menos arrebatador, aunque sus límites de acción
sean más estrechos que los del drama en el Oriente.
Pero, probahlemeiííe han sido esas mismas limitacio­
nes especiales las que han derivado en la intensidad
alegórica de las salas de teatro moderno. Cuando se
reviven obras clásicas como "Edipo Rey". "Hamlel".
"‘La Vida es Sueño", o se insiste en dramas como
•‘Deseo Ralo los Olmos", o "Madre", no se hace otra
cosa que aprovechar los medios más directos para
expresar la necesidad de énfasis que. en un teatro
como el japonés, por ejemplo, enriquece la trama 

con el lenguaje de la danza y del canto. De todas
maneras, lo que importa en ambos casos es cumplir
con abundamiento estético los propósitos del teatro:
vigorizar la permanencia del espíritu entre los
hombres.

Pero el teatro, como no lo conocemos nosotros.
está viviendo hoy un momento en que sus valores re­
presentativos pugnan por desbordar las cuatro pare­
des de la tradición que. por practicada más común­
mente desde hace unos cuantos siglos, no es más tra­
dición que la instituida por la antigüedad greco­
rromana para celebrar sus misterios bajo la luz per­
turbadora de la noche. Me refiero al teatro circular.

No es que tiendan a desmoronarse las cuatro pa­
redes del teatro en países como Erancia, Estados Eni­
dos. Rusia, Inglaterra. Israel y otros, sino que les ha
entrado un poco de aire fresco y vigorizante. En
Rusia, por ejemplo, Mayerhold construyó una plata-
forma en torno a la cual se sentaría el público para
ver a "Otelo” consumirse de celos por Desdé-mona.
Veneeia se irguió ante los espectadores con cuatro
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dimensiones, como en una de esas fotografías que,
por un proceso al alcance de un niño, se animan con
vida independiente hasta donde los ojos ya no logran
penetrar. En Francia, i on una economía de medios,
las tragedias clásicas han sido puestas en escenas en
forma que los actores casi pronuncian sus palabras
a oídos de cada espectador. En Estallos Unidos el
experimento del teatro circular — en inglés se llama
arena y arena fué. en efecto, en sus días iniciales—
se está imponiendo progresivamente en las univer­
sidades, donde cualquier experimento teatral tiene
asegurada la exhaustiva disciplina necesaria. Por
este camino llegará un momento en que el espectador
no se dará cuenta, por lo menos mientras dure la re­
presentación. dónde empieza la farsa y dónde termi­
na la realidad. Yo tuve esa experiencia en días pa­
sados cuando asistí a una comedia en francés, "El
Vaso de Agua", por Eugene Scribe, en la cual las
puertas por donde entraban los actores eran las mis­
mas puertas por donde entraban y salían los espec­
tadores. Sin un dominio del idioma, ayudado por la
asociación con el español, con un brevísimo resumen
en inglés de la trama, estoy en condiciones de decir
que no perdí un solo detalle del acto, suficientemen­
te vivo y expresivo como para destruir toda posible
dificultad lingüística. 1.a mise en scéne, originalmen­
te ideada para el Theatre-Francais en 1810, fué obra
pura y simplemente de minutos, llevada a los extre­
mos de economía, apenas gravada por el uso de tres
reflectores. La intrigue en sí no me impresionó ma­
yormente con su recargo de sofistificación palaciega.
De todas maneras, era imposible sustraerse al im­
pacto directo de la realidad que emanaba del con­
junto cazado en un enredo romántico. Aknar Mickle,
un dramaturgo noruego que estaba a mi lado, casi
se lanzó a recoger el libro que una de las actrices. 

en mi efecto melodramático exigido por el libreto,
dejó caer sobre la alfombra. Yo también tuve el mis­
mo intento, olvidando por completo que estaba en
el teatro. Terminada la función, Mickle y yo comen­
tábamos la imposibilidad de permanecer indiferente
en esta clase de representación.

En el experimento de renovación teatral se ha
llegado mucho más lejos en Estados Unidos. A todo
lo largo del país abundan los teatros al aire libre,
construidos en declives de terreno, en forma que la
orquesta viene a quedar a los pies del espectador,
como en la antigüedad griega. En escalones de pie­
dra el público se sienta a participar en las tragedias
shakesperinas, aunque en algunas regiones, como en
la eosla atlántica de Carolina del Norte, el teatro se
reserva para el montaje de obras de estricto corte
histórico-norteamericano. Año tras año, desde 1942.
se ha venido reviviendo en Manteo "La Colonia Per­
dida’’. un drama por Paul Creen, escrito para exaltar
la desaparición del primer establecimiento fundado
por Sir Waller Raleigh en América del Norte. En
los teatros al aire libre como el de Manteo se han
introducido todos los elementos artísticos que hicie­
ron del teatro griego el lugar de veneración popular
por excelencia: el canto y la danza. Teatro sinfónico
es el término acuñado por Paul Creen para definir
este espectáculo. En el espacio que ocupa la escena
entre los bosques es posible llevar a cabo hasta el
simulacro de una batalla. En las montañas earoli-
nianas se hará uno próximamente, cuando se repita.
de junio a septiembre, noche tras noche, la produc­
ción de "En Estas Colinas”, una epopeya de los in­
dios cherokee escrita por Kermit Flunter, poeta, mú­
sico, profesor y condiscípulo mío en el curso de di­
rección escénica. Naturalmente, para esta clase de
teatro monumental es necesario desplazar grandes
masas de actores, con un sentido de composición que
es imposible alcanzar dentro de las cuatro paredes
tradicionales. El rito, pues, vuelve a imponerse co­
una demanda impostergable del arle dramático.

Mientras tanto, en países como los nuestros —con
la presunta excepción de México, Brasil y Argenti­
na el teatro sigue afectado por la gravedad de un
individualismo intolerante. A mediados del siglo
pasado, las señoritas venezolanas se escondían detrás
de su abanico de nácar y recitaban largas tiradas de
monólogos escritos para festejar una conmemoración
patriótica, una graduación escolar, o simplemente.
agasajar a un invitado de postín. Poetisas de larga
cabellera perfumada con esencias vegetales hur-

Escena de. “Las Costas
en el teatro circular de

de lllyria". obra representada
la Universidad de Washington.

REI IST.I >UELI.

" l l„ del esceñario^tradicional a, teatro. virador en Estados Unidos. Esta escena es
También Shakespeare ha salo trasladado rU y &.as ntteces .
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gallan en su colección de nombres mitológicos y es­
cribían soliloquio» en los cuales la referencias a los
aireos di' Marte o a la mano florecida de Heres era
la expresión obligada del buen gusto imperante. La
muchacha. una señorita "soñadora" de sociedad.
murmuraba sus lineas y lanzaba, de cuando en cuan­
do. un suspiro de pasión fingida para quitarle el
aliento a Jos oyentes. Esta escena evanescente, ten­
go para mi. se repetía también en los salones de
la gente acomodada de lodo el hemisferio.

El reverso de la medalla, grabado con anteriori­
dad a las guerras de Independencia, no era menos
artificial en sus expresiones, aunque quizás había
sido inspirado por una mayor sinceridad. En alguna
fecha religiosa, alumbrado por candilejas de barro,
un conjunto de barrio en burdas vestiduras bíblicas
arrancaba gritos y promovía al sollozo escenificando
misterios cristianos, incoloros vestigios de los autos
sacramentales españoles revividos en el .Nuevo Mun­
do. Luego cundiría el desvario de la zarzuela, el
desvario operétieo —el operático es distinto—. para
terminar de falsear la significación del hecho dra­
mático. Hacia fines de siglo. Guzmán Blanco derri­
bó una iglesia de Caracas para construir un teatro.
Dentro de su misma irreverencia arquitectónica
—para otros, naturalmente, se trata de un problema
de fe que no estoy en condiciones de discutir—, el
gesto prometía la instauración de ciertos privilegio-
artísticos. Guzmán. no obstante, se durmió sobre su-
laureles. Por lo visto sólo se propuso levantar co­
lumnas griegas donde antes se erigían agujas gó­
ticas. "Progreso de fachada’', como dijeron los oli­
garcas enfadado»; ganas de molestar a monjilas pa-
liducha» y a curas quisquillosos, dirían alguno» li­
berales gozosos. Del París que embrujaba a Guzmán
sólo copió la apariencia; pero no el afán. De esa
época le quedó a Caracas el telón de boca del Muni­
cipal con su delicuescente paisaje versallesco. Y
cuantas veces se levantó ese telón en el pasado, lo
que se oyeron fueron zarzuelitas que la España de
la pandereta enviaba para endulzarles el oído, un
tanto apagado, a nuestro» abuelos. De la España del
■Siglo de Oro no heredamos ni siquiera el donaire
para expresarnos. Si alguna tradición teatral tiene
Venezuela se la debemos a los chistéalos de mala
muerte de Antonio Saavedra. Se la debemos también
a Leopoldo Ayala Michelena, quien escribió catorce
dramas para un público de talabartero» v gallero».
como decía, con su segunda intención, el grao poeta
Aquiles Nazoa.

Cuando Isadora Dimean vestía saya griega v bai­
laba para los públicos de Europa, su única preocu­
pación era poder expresar el movimiento de todo el
<<>ro griego. Pretendía, en otras palabras, expresar
lo colectivo a través de lo individual sublimado, de
cuarenta cuerpos por medio de su cuerpo. Según la
leyenda, lo logró cuanta.» veces lo intentara. Era una
artista en toda la extensión del término. En el tea­
tro, como yo lo entiendo, sucede a la inversa: la cont- 

paisa tiende a reducirse a un gran motivo humano.
a un conflicto entre dos fuerzas opuestas; o, bien,
como en la farsa, la farsa en sentido festivo, a hacer
partícipe al público de un juego intelectual en el cual
el último en saber la verdad es el esposo burlado.
De allí aquel® apartes deliciosos de las viejas co­
medias.

Entre nosotros, sin embargo, todavía hay gente
ingenua que piensa que el teatro es obra de un indi­
viduo. del dramaturgo, del director, del artista. Na­
da más falso de la realidad dramática, aun cuando
sus propósitos, y en el supuesto caso de que ustedes
hayan aceptado mi definición, sean los de unifica­
ción espiritual. El teatro es una empresa de la co­
lectividad para y por la colectividad. Por eso es el
único arle que no admite otras jerarquías que la de
aquellos principios que contribuyen a darles forma a
sus fines. En literatura, por el contrario, sobre todo
en poesía, la imposición tiránica es elemento impres­
cindible para la creación. Pero, sin una previa ex­
periencia en las tablas, resulta un tanto difícil acep­
tar de buenas a primeras una declaración semejante.
Yo lo sé. Sin embargo, quiero insistir en ella por­
que. en una hora cuando en Venezuela surgen mani­
festaciones teatrales de evidente entusiasmo, es pre­
ciso definir los términos de la misión que queremos
imponernos para comprenderla mejor. En Venezue­
la. la experiencia previa estuvo viciada desde el prin­
cipio, desde la muchacha que ahogaba en su abanico
el monólogo de pinceladas mitológicas hasta las ño­
ñas comedias de costumbres, pasando por el derri-
bamiento de la iglesia de San Pablo y el levantamien­
to del telón rococó del Municipal.

El dramaturgo nunca se produce como fenómeno
aislado en tina colectividad. Cuando el Cid se vuel­
ve discurso rimado en la epopeya anónima, a Espa­
ña la recorren de punta a punta los juglares que
cantan su hazaña. Una novela, un cuento, un poema,
son actos íntimos que no requieren más que una bue­
na sensibilidad, una pluma y unas hojas de papel
para realizarse. El escritor y el lírico trabajan solos.
En la medida de su soledad está su fuerza. El dra­
maturgo, por el contrario, exige, demanda, necesita
una inmediata audiencia. En ese momento, cuando
el dramaturgo escribe “telón”, se plantea una reali­
dad colectiva. Entonces surge el director, que es
quien tiene en sus manos la varita mágica. El direc­
tor es quien tiene el secreto de la muerte y la resu­
rrección de los personajes. El puede lograr que Mú­
dame Modjeska haga sollozar a un público británico
recitando en polaco la tabla de multiplicar. O. bien.
ob'.ener que Ernesto Rossi cree una atmósfera de es­
panto a su alrededor leyendo los precios de un menú.
En este orden, no de importancia sino de simple enu­
meración, sigue el actor. David Belasco decía que
el actor trabaja con su columna vertebral. Una ma­
nera de expresar, muy gráficamente, que el actor que
no conozca el origen de sus movimientos corporales
está perdido. Quien ignora cuál es el sistema que
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Alejandra Boero en su interpretación
Infi el portero que atiende a los asistente». Cada
S de estos trabajadores del tea ro esta encadenado

" im suerte de fatal interdependenc.a, armón.a. > n
I," j 110 es posible empezar a ..aponerle el teatro
la cual no c» | -úblico Yosmcmbargo.no

vician con su presencia.
Chape! HUI, Carolina delhorte.

sutilísima;

gobierna a su cuerpo mal puede Jieru,

berlad que rema en sui P advertía a los cónn-
"• ' artimañas teatiate., ei

eos que se guardaran de. ’ ^"‘a'exageración de la
otra manera de preven., con ‘ ‘níirjJJa> dueño del
pantomima. Luego sigue c » t¡enipo; el diseña-
espacio v. hasta cierto punto, de te I
lor .le trajes; el iluminador de ramovisla: y
dor; el electricista; el carpintero.
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PROBLEMAS SOLIALES

En medio de la neblina mañanera
de Los Teques. uno de los mucha­
chos de la Banda. del instituto de
Preorientación anuncia a sus com­

pañeros la hora del desayuno.

La Protección a la Infancia en Venezuela

Por RAFAEL JIMENEZ MAGIAS.

Los problemas de la infancia van adquiriendo
cada día mayor importancia, hasta tal punto que el
concepto moderno envuelve la idea de que la infancia
merece una atención especial dentro del conglome­
rado social, con miras a la formación de mejores
ciudadanos para el futuro.

Es bien sabido que, por muchas razones, el niño
no siempre se desarrolla en un ambiente normal en
el cual pueda disfrutar de la protección de sus padres
o aún de la sociedad en que vive, y consecuencia 1-
mente carece del apoyo moral y material que tanto
necesita en sus primeros años de vida. La miseria,
mal crónico de la humanidad, es la base de muchos
de los problemas sociales y determina un medio pro­
picio para el abandono del niño. La incapacidad de

los padres para ganarse la vida y la irresponsabili­
dad de los mismos se encuentran entre las princi­
pales causas del abandono de la infancia. El con­
cubinato y la prostitución, los cuales propician la
ilegitimidad de los hijos, tienen una relación directa
con el problema del abandono.

Los hijos ilegítimos, generalmente resultado de
uniones transitorias, quedan al cuidado de las ma­
dres, las cuales en su mayoría son muy pobres
para proveerlos del sustento adecuado. Si toma­
mos a nuestro país globalmente, y careciendo de esta­
dísticas precisas y recientes, podemos decir, en tér­
minos generales. que en nuestro medio existe un alto
porcentaje de hijos ilegítimos, estimado en un 70%
del total de nacimientos. De acuerdo con esta estima­
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ción el hijo ilegitimo en Venezuela es más bien la
regla que la excepción. En estas condiciones no es
de extrañar que, basándonos en estimación hecha
hace algunos años, se considere que tenemos unos
103.000 niños sin hogar. Estos niños carentes de pro­
tección, constituyen una amenaza para la sociedad
donde se desrrollan, de no encontrar la ayuda que
necesitan durante los primeros años de su vida. Si
se hiciese un análisis a fondo de la delincuencia.
llegaríamos a la conclusión de que la casi totalidad
de los criminales y delincuentes en general, fueron
niños que no encontraron apoyo en su juventud. De
aquí la importancia de la protección al niño, la cual
podría considerarse como una especie de seguro
contra la delincuencia y. por tanto, una inversión a
favor de nuestra propia seguridad personal.

La acción del Estado, aunque muy importante y
bien intencionada, no es suficiente para resolver por
sí sola el complejo problema de la infancia abando­
nada: por ello se ha hecho necesaria la acción de
los particulares, despertando una conciencia de res­

ponsabilidad colectiva ante el problema. La contri­
bución de los particulares bajo la orientación de los
organismos oficiales, debe encaminarse hacia un
plan integral de realizaciones, tratando de aunar to­
das las fuerzas dispersas a fin de que sea una labor
conjunta la que pueda llevar adelante programas de
verdadera proyección nacional.

La acción del Estado

Dentro del concepto realista de «pie los niños de
hoy serán los hombres del mañana, se ha desarro­
llado la tesis de que cada nación tiene, entre sus
responsabilidades, la de encauzar la juventud dentro
de ciertas normas para formar hombres de bien,
útiles a la sociedad y por tanto al mismo Estado.

El IX Congreso Panamericano del Niño reunido
en Caracas en el mes de enero de 1948, destacó la
importante función del Estado en la solución de los
problemas de la Infancia, y bajo el capítulo “El Pro-
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L n grupo de muchachos del Instituto de Preorientación de
Los Teques se dispone a comenzar sus labores.

Aspecto de un comedor escolar.

Mema de la Infancia Abandonada y la Organización
de su Asistencia’’ recomendó:

•‘l" El Estado moderno debe destinar la mayor
suma posible de recursos económicos para combatir
el abandono de menores.

2‘-’ Las leyes de seguridad social impidiendo la
miseria y favoreciendo la cultura popular serán fac­
tores importantes en la prevención del abandono.

3'.’ La asistencia del niño abandonado debe pre­
ferentemente hacerse en el hogar: en el propio, si
fuere posible; en un hogar extraño moralmente cons­
tituido o en alguna institución que lo sustituya: ase­
gurando la estabilidad de vida del menor, mediante
fórmulas legales que puedan conducir a la adopción
o a la legitimación adoptiva.

4‘-’ Los establecimientos para la internación de
los menores abandonados deben organizarse bajo el
régimen familiar o semifamiliar. Quedará totalmente
abolido todo sistema punitivo, sustituyéndolo por
métodos educativos y reeducativos. En todos ellos
deberá realizarse el examen individual de los ingre­
sados desde los puntos de vista médico, psicológico,
educacional y social.

5” Siendo el Servicio Social técnicamente orga­
nizado con un personal especializado, el medio auxi­
liar de mayor eficacia para disminuir los males del
abandono social, el Estado moderno debe estimular y
proteger su acción y desarrollo”.

El mismo Congreso en sus recomendaciones rela­
tivas al “Código de Menores” y dentro de la “Decla­
ración de Derechos del Menor” incluye “El de ser
integralmente asistido, alimentado y defendido en su
salud hasta su completo desarrollo, dentro de un am­
biente de seguridad material y moral, por las perso­
nas a quienes legalmente corresponda, y en su de­
fecto, por el Estado”.

En las recomendaciones al mismo Código de Me­
nores en lo relativo a los "Deberes y Derechos del
Estado", se establece además que “Corresponde al
Estado ejercer por medio de las instituciones ade­
cuadas, la vigilancia y protección del menor desde su
concepción hasta la edad de dieciocho años, en cuanto
no sean ejercidas por los padres o demás personas
a quienes la ley obliga a ese deber o confiere tal
atribución, o cuando el menor no se encuentre bajo
la protección de las mismas”.

El Estado Venezolano, actuando de acuerdo con
esos principios, ha orientado su labor a través del
Consejo Venezolano del Niño, el cual es el orga­
nismo oficial de protección a la infancia venezolana.

Consejo Venezolano del Niño

Agosto de 1936 puede considerarse como la fecha
en que comienza la preocupación oficial por los pro­
blemas sociales de] Niño en Venezuela, con la crea­
ción del Consejo Venezolano del Niño como cuerpo
consultivo. Posteriormente, en febrero de 1939. por
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presente

Decreto Ejecutivo, se reorganiza dicho Consejo dán­
dosele mayores facultades para su acción. Para dar
una idea de su desarrollo, presentamos de seguidas
los presupuestos del Consejo desde el período fiscal
1939-19-10 hasta el ---------

PERIODOS

ribuídos en la forma

BOTIVARES

72.000.00
140.000.00
92.400.00

112.320.00
112.320.00
184.320.00
256.320.00

1.216.820.00
4.552.000.00
7.612.860.00
8.711.102.00

11.723.809.00
12.140.530.00
13.653.566.00

1939-1940 ...
1940-1941 . ..
1941-1912 . . .
1942-1943 . ..
1943-1914 ...
1944-1945 ...
1945-1946 . .
1946-1947 ..
1947-1948 ..
1948-1919 ...
1949-1950 ...
1950-1951 ...
1951-1952 . . -
1952-1953 ...

Al presente el Consejo mantiene 90 estableci­
mientos asislcnciales de menores, donde son atendi­
dos un total de 5.457 niños, dis!
siguiente:

TIPO DE ESTABLECIMIENTO N« CUPO

Casas-Cunas ....................................... 41 1.555
Jardines de Infancia.......................... 27 1.725
Internados para Menores ............... 12 1.660
Casas de Obesrvación y Otros........... 10 517

Siendo demasiado largo enumerar todos los esta­
blecimientos (pie opera el Consejo, deseamos sola­
mente mencionar algunas de sus principales realiza­
ciones: "Instituto de Preorientación de Los Teques".
con capacidad para 320 niños. “Colonia Hogar Car-
inania” de Trujillo. con capacidad para 200. "Inter­
nado Julio Casañas”. en San Pedro de Los Altos.
con cupo de 200. “Instituto de Readaptación • Isla
I’acarigua”, con capacidad aproximada de 210.

Aparte de los establecimientos directamente sos­
tenidos por el Consejo, éste colabora económicamente
con Instituciones privadas, ya sea con subvenciones
mensuales o mediante la adjudicación de becas en
algunos de ellos.

La labor orientadora y técnica del Consejo, ade­
más de los establecimientos asislcnciales que sostiene.
constituye una parle importante de su misión. Por
medio de su experiencia técnica encauza las activi­
dades privadas hacia la mejor consecución de los
fines de protección a la Infancia.

El Consejo colabora con Organismos internacio­
nales en los trabajos de protección al niño y a este
efecto, del l1-’ al 20 de septiembre del año en curso.
conjuntamente con el Instituto Internacional Ameri­
cano de Protección a la Infancia, se llevó a cabo un
Seminario de Trabajo sobre Protección a la Infancia.
bajo la dirección de] Profesor Dr. Víctor Escardó y
Anaya. Este Seminario discutió problemas técnicos y
prácticos acerca de las cuestiones de la infancia en
Venezuela, y permitió a sus participantes visitar mu-

Crupo de lu llanda del Instituto de Readaptación de la
Isla de Tararí púa.

Ejercicios de natación en el Instituto de l'reorimtación
de Los Teques.
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chos de los servicios del Consejo Venezolano del
Niño y otros institutos. Dicho Seminario fue prove­
choso a un considerable grupo de personas intere­
sadas en tales problemas y sus observaciones serán
muy valiosas para futuras actividades de los orga­
nismos oficiales y particulares interesados en su reso­
lución.

Lo occión privado

Mencionaremos de seguida algunos de los esfuer-

r
zos realizados por iniciativa privada en Venezuela
en lo que se refiere a protección de la infancia:

Fundación Eugenio Mendoza

El señor Eugenio Mendoza, cuya labor social es
ampliamente conocida en Venezuela, conjuntamente
con su señora Luisa Rodríguez de Mendoza, consti­
tuyó la "Fundación Mendoza", en febrero de 1952.
Dicha Fundación tiene entre sus finalidades la de
"prestar ayuda y asistencia a la infancia, procurando
el mejoramiento de las condiciones de vida de los
menores, asi como su educación y distracción".

El patrimonio de la Fundación para septiembre
de 1952, consistía en Bs. 6.500.000.00 representado
en efectivo, inmuebles y acciones de empresas indus­
triales.

La Fundación, por su magnitud y fines, puede
considerarse como un ejemplo digno, en nuestro
medio, en el cual la iniciativa privada ha comenzado
a lomar un interés por los problemas de la comu­
nidad considerándolos como propios. Este ejemplo
puede dar magníficos frutos estimulando a otros para
hacer labor similar.

En cuanto a las realizaciones de la Fundación
en lo relativo a la ayuda al niño, durante e! corlo
tiempo de sus actividades, se puede destacar la crea­
ción del "Jardín de Infancia Luisa Goiticoa”, con
inscripción actual de 120 niños. La aportación de los
padres para el mantenimiento de dicho Jardín sólo
llega a cubrir un 10'j de los gastos mensuales.

La Escuela de Sebucán, donde reciben instruc­
ción primaria unos 350 niños, es parle de los bienes
donados a la Fundación, que espera ampliarla a fin
de poder impartir educación artesanal a sus alum­
nos. Se estudia asimismo la fundación de una Escuela
Rural en Macapo (Estado Aragua) en terrenos de
la Fundación, para dar educación práctica agrícola a
hijos de campesinos con recursos económicos limi-
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lados. Este tipo de escuela, según las intenciones de
la Fundación, será extendido al resto del pais. de
acuerdo con la experiencia obtenida en esta primera

escuela.Amplios planes contempla la Fundación con res­
pecto a Parques Infantiles de Recreo, principalmente
en barrios de alta densidad de población y de escasos
recursos económicos, como un medio para ocupar el
tiempo ocioso de la población escolar. En este aspecto
también está trabajando la YMCA, la cual ha logrado

ya al respecto una labor fructífera.El Hospital Ortopédico Infantil, obra iniciada por
el mismo Sr. Eugenio Mendoza antes de la constitu- 

eión de la Fundación que lleva su nombre, ha ren­
dido una gran labor, principalmente en lo relativo a
combatir la parálisis infantil en Venezuela.

Organización de Protección al Niño (OPAN)

Es ésta una organización legalmente constituida
v tiene como finalidad específica la protección al
niño en la forma más amplia posible y en escala
nacional. En su programa de acción se incluye el
abrir escuelas-hogares en toda la república, así como
escuelas artesanales y, en una escala más amplia, la
fundación de la "Ciudad de los Muchachos”.

&r«/»»■■■ ' ■''.•iXco- jó
oes. s . . ;/ . .> •■ . Manada
legaímente al ¡¡allane Juera de ella.



Entre los iniciadores de esta organización, se en­
cuentra el Presbítero Alfonso Alfonzo Vaz, quien ha
luchado por muchos años en este tipo de obra y efec­
tuó estudios especiales en Europa en relación con pro­
blemas de la infancia.

Entre las realizaciones de dicho organismo se
halla funcionando la Escuela-Hogar Monte Carmelo,
con capacidad para 260 alumnos, en su mayoría lim­
piabotas y pregoneros de periódicos. De esos alum­
nos, aquellos que carecen de hogar lo encuentran en
el Hogar Nuestra Señora de Fátima, llamada "Mi
Casa", y en la cual reciben, además del alojamiento,
comida y ropa limpia. Se mantienen unos 50 niños
en estas condiciones.

Como parle del plan de inmediata realización, la
Organización está dirigiendo todos sus esfuerzos a
asentar las bases para la construcción de la "Ciudad
de los Muchachos", con capacidad total de mil niños.
Los planos y especificaciones de dicha Ciudad ya han
sido terminados y en ellos se tomó muy en cuenta el
aspecto hogareño de la Institución, así como las faci­
lidades necesarias para una educación moral, artesa-
nal, agrícola y deportiva.

El tipo de construcción que se contempla es el
más económico y sencillo posible, a base de bloques
de cemento y techo de asbesto, lo cual tiene, aparte
de la ventaja económica, la de evitar que se desam-
bienlen los niños del medio en que posiblemente ten­
gan que actuar en el futuro de su vida.

Esta obra será una de las de mayor envergadura
en nuestro medio y aun en América. Actualmente se
está realizando una amplia campaña nacional para
obtener la colaboración financiera necesaria a la
realización del proyecto.

Otras labores privadas

Aparte de las Instituciones antes mencionadas,
merecen destacarse: la obra de los Padres Benedicti­
nos en San José del Avila, y la de los Padres Sale- 

sianos en varias Escuelas Agrícolas del país, asi
como la del Padre Barrena, Sacerdote Jesuíta, quien
fundó en Caracas la Casa Hogar "Nuestra Señora de
los Dolores”; la labor de la Junta Pro-Descubri­
miento del Táchira, en relación con la infancia; la
Fundación Luisa Cáceres de Arismendi en Valencia;
el Instituto Pro-Infancia y el Rotary Club de Mara-
eaibo, quienes donaron el Jardín de Infancia "Doctor
José Encarnación Serrano al Consejo Venezolano del
Niño"; la Asociación de Antiguos Alumnos del Co­
legio San Ignacio, la cual se encuentra empeñada en
la realización de una Escuela Artesanal en Los Flores
de Calia. de vastas proporciones; los Hermanos de
San Juan de Dios efectúan en Caracas, a través de la
Clínica-Hogar "Nuestra Señora de Guadalupe", para
niños lisiados, una positiva labor asistencia!. Es de
observar que los Clubs Rotarios en el país, hacen en
este sentido una labor social de positivos méritos
colaborando con las Instituciones que se dedican a la
protección del niño.

Se hace imposible dentro de los límites de este
articulo enumerar todos aquellos esfuerzos que aisla­
damente luchan en el país por mejorar la condición
del niño dentro del medio venezolano; un grupo de
sacerdotes en diferentes partes del Interior, lo mismo
que gran número de particulares, trabajan en obras
de idéntica finalidad.

Observaciones acerca de la acción privada

La acción privada en lo que se refiere a protec­
ción a la infancia en Venezuela, pese a los esfuerzos
hechos hasta el presente, es limitada y hay por tanto
que estimularla creando una conciencia nacional de
responsabilidad ante el problema. Además, como se
dijo anteriormente, la acción de los particulares debe
ser encaminada a través de un plan integral de reali­
zaciones. Gran parte de la acción privada no ha sido
lo bastante eficiente por encontrarse dispersa, cale­
ciéndose de un entendimiento en cuanto a la labor
por realizar. Hay un cierto número de personas y
organismos interesados en colaborar en la solución
del problema, pero no encuentran la forma de mate­
rializar su interés, uniéndose a un determinado grupo
o desarrollando por si mismos un programa, por lo
cual se hace indispensable un plan de acción con­
junta bien definido.

.A ese respecto seria interesante lograr que, a
través de la acción oficial, se efectúe un inventario
real de la situación, ya que faltan estadísticas recien­
tes para dar una idea exacta de la magnitud del pro­
blema. Una vez efectuado dicho inventario sería indi­
cado convocar a los particulares y organismos intere­
sados en la ayuda a la infancia, a una conferencia
donde se oigan los planes de cada grupo y se vea
hasta qué punto se pueden compaginar en un lodo
orgánico para llevarlos a su mejor realización.

Los organismos oficiales por sí solos, sin la es­
trecha colaboración de la iniciativa privada, no po-
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efectiva

creando
bletna.

drán rendir una labor a la altura de la magnitud del
problema de la infancia abandonada. Por su parte.
la iniciativa privada necesita estar asistida y orien­
tada, de acuerdo con planeamientos más amplios, por
los organismos oficiales. Esta doble colaboración, que
ya ha sido reconocida por las partes interesadas, y
Que ha llegado a materializarse en casos aislados.
requiere un empuje definitivo hacia la formación de

una mejor generación para el futuro.

Conclusiones
1” La protección moral y material a la infancia

en general y muy especialmente a la infancia aban-

Lna jubilosa pirámide en el Parque Infantil de Los Dos Carritos, en la Parroquia de San José.

donada, representa en nuestro medio un problema
social de primera magnitud.

2° El Estado reconoce la importancia de] pro­
blema y le ha dado atención preferente, pero nece­
sita la ayuda de la iniciativa privada para hacer más

la labor por realizar.
La iniciativa privada necesita fomentarse
una responsabilidad colectiva ante el pro-

La iniciativa privada debe compactar sus
fuerzas en un programa integral de protección a la
infancia, con la orientación de los organismos oficia­
les destinados a esa misma labor.
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La Hallaca,
Pastel venezolano
de Navidad

Por JULIAN PADRON.

| En esta época de sana resurrección y revaloriza-
Ición de lo venezolano no debe faltar el aspecto de
las arles culinarias criollas, tanto por lo que atañe
al cultivo y defensa de lo nuestro, como por las pro­
yecciones económicas que pueden derivarse de la
atracción turística. Todas las naciones, al ofrecer
al turista comodidades y atracciones que las convier­
tan en centro de una corriente extranjera, han conce­
dido lugar especial a las artes culinarias y un ejem­
plo de lo que en este punto podría hacerse lo cons­
tituye la celebridad de ciertos platos típicos tan fa­
mosos que sus nombres son ya lenguaje internacional
de la mesa.

l’or imperativo de nuestra formación étnica, los
platos típicos venezolanos son también expresión de
nuestro mestizaje. En la época de la conquista, la
cultura española se basaba principalmente en la agri­
cultura, la cría y la minería; mientras que los indios
americanos eran pescadores y cazadores. "Junto con
los nuevos alimentos —asienta el Dr. Fermín Véle?.
Boza, en su estudio "La Alimentación y la Nutrición
en Venezuela"— se implantaron las normas culina­
rias y dietéticas hispanas, que al mezclarse con los
alimentos y costumbres de los nativos, llegaron a
constituir un tipo de alimentación criolla propia de
estas regiones". Así se iba a lograr un mestizaje de
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los platos de mesa que, al cabo del tiempo, resul­
tarían tan diferentes de los originales que no los re-
conccrian ni los españoles puros ni los indios puros;
pero que serían familiares a los criollos, producto
de la mezcla de sangres.

Origen culinario y filológico de la hallaca

Producto suculento de ese mestizaje del arte cu­
linario, semejante a) tipo criollo que se estaba for­
mando de la conjunción del español peninsular con
el indio americano, es la hallaca, pastel venezolano
de Navidad. "Creemos que en el origen de este pla­
to —dice el misino Dr. Vélez Boza— han intervenido
evidentemente las costumbres culinarias del pueblo
español y del indio, pues es a modo de un pastel tro­
pical; en España no se conocen ni usan las hallacas
pero sí los pasteles: al venir los colonizadores a
América el indígena les ofreció el maíz y otros condi­
mentos, ají. tomate, el cambur que algunos discuten
si había algunas especies nativas o fué importado,
contribuyó a darle el sabor y envoltura; aceptó el
colono el maíz a falta de su trigo y así en los prime­
ros tiempos de la Colonia nació este plato que al
estudiarlo con la curiosidad del científico hoy día se
lo encuentra perfecto tanto en valor nutritivo y com­
posición como sabor; tal vez sea algo rico en grasas.
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pero al pensar que fué creado como alimento para la
época fría del año, en estos climas tropicales se
comprende que aún esto es adecuado; más adelante
trataremos detenidamente acerca de su valor nutri­
tivo".

El Dr. Angel Rosenblal, Director del Instituto de
Filología "Andrés Bello” de la Universidad Central
de Venezuela, resume el origen del vocablo así:

“La palabra tradicional que designa el pastel de
masa de maíz con su guiso de carne de condimentos
variados y sus adornos de aceitunas, alcaparras,
pasas, almendras, huevos, etc., es tamal, de proce­
dencia azteca. Esta voz tamal llegó también a Vene­
zuela y seguramente fué general en todo el país,
con las variantes tomar, tatuare. Más tardíamente em­
pieza a llamarse hayaca, al principio sin duda humo­
rísticamente, porque hayaca era una voz indígena que
significaba bojote o atado, como se observa en un do­
cumento del 13 de septiembre de 1608 (Arch. Hist.
Nac., "Encomiendas". V. 165) que reza: “tres haya-
cas de sal grandes”. Esa designación humorística o
despectiva de tamal se fué generalizando hasta el
punto de que la palabra tamar o tamare ha quedado
relegada hoy a algunas regiones periféricas del país.
La voz tamal aparece ya en los primeros cronistas,
desde el Padre Sahagún, y se difundió por casi toda
América, hasta el Perú y Chile. Claro que el tamal
no es igual en lodos los países: cada uno ha genera­
lizado un tipo especial según las preferencias nacio­
nales; por eso tampoco es enteramente igual el tamar
venezolano y la hayaca de casi todo el país. En cam­
bio, hayaca es voz exclusivamente de Venezuela y no
la hemos encontrado en los antiguos cronistas. Como
designación del pastel nos parece voz relativamente
moderna. Con el sentido de bojote o atado que tiene
en el documento citado de 1608, se emplea todavía
la palabra hayaca en expresiones populares de dife­
rentes regiones del país, tales como: "¿Qué hayaca
es esa?”, dirigiéndose a una persona que lleva una
cosa plana y atada con cuerdas; "Esta hallaca es un
bojote de hojas”, de manera burlona cuando al des­
envolver una hayaca comprada se encuentra que tiene
muchas hojas y poco pastel: "Eso es una bal laca .
se dice de un bojote mal hecho, que contiene o qctos
no comestibles, mal atado, flojo, descuidado .

Hallaca, problema lexicográfico

El más desprevenido lector podrá observar «pie la
palabra con que se designa el exquisito pastel vene­
zolano no ha disfrutado propiamente de una tranqui­

lidad ortográfica.Como ha sucedido con la mayor parte de los
americanismos, los lingüistas nacionales tuvieron que
librar descomunal batalla para convencer a los seño­
res de la Academia Española de que incluyesen en
su Diccionario el consabido vocablo. Primero lo glo­

saron, después hicieron estudios de filología compa­
rada para determinar su origen, llegando a polemi­
zar sobre si procedía de lenguas indígenas o del
árabe, y luego lo definieron por sus componentes.
Por último, redactaron la respectiva memoria y la
sometieron a consideración de la Academia, hasta
que esta, después de limpiarlo, fijarlo y bruñirlo, en
la edición décima-tercia del Diccionario, correspon­
diente al año 1899, le puso óleo y crisma y lo bau­
tizó así: Hayaca.

Sin embargo, ni el origen ni la ortografía, ni la
definición académica satisficieron a los lingüistas
venezolanos. Las sucesivas ediciones del Diccionario
tuvieron que eliminar la formación del término esta­
blecida originalmente. En cuanto a la ortografía y la
definición, mantenidas hasta hoy, al principio dieron
motivo a una polémica que, si ahora carece del ardor
de la crítica inicial, se manifiesta, en cambio, en la
renuencia de los escritores a seguir la norma aca­
démica.

En efecto, los escritores venezolanos continuaron
escribiendo hallaca con ll y no con y. Así apareció
escrita en la sección de cocina campestre que el se­
ñor José A. Díaz trae en su obra “El Agricultor Ve­
nezolano o Lecciones de Agricultura Práctica Nacio­
nal", publicada en Caracas el año de 1861, en la cual
define el pastel y suministra su forma de prepara-
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ción. No obstante, el sabio Dr. Adolfo Ernst, en un
articulo publicado el 31 de diciembre de 1885 en "La
Opinión Nacional", expresaba sus dudas entre Halla­
ra o A vaca, confesando que "a pesar de que la pri­
mera de estas formas es boy la generalmente usada,
parece que seria más exacta la segunda", por estar
en mejor armonía con la etimología tupi-guaraní,
grupo caribe, que él le atribuye, aunque termina de­
clarando que su conclusión no le satisface totalmente.
(Quizás fue D. Julio Calcaño quien primero planteó
el problema filológico de la ballaca, que luego re­
cogió en "El Castellano en Venezuela’’, publicado
en 1897). Uno de los más fuertes argumentos contra
la ortografía del vocablo consagrada por el uso es
el de que, al parecer, los dialectos indígenas no te­
nían el sonido de la //. y esto fue quizás lo que guió
a la Academia en la adopción de la y. Pero posterior­
mente. filólogos como D. Tullo Pebres Cordero,
1). Gonzalo Picón Febres, D. I.isandro Alvarado y
D. R. I). Silva Uzcátegui y los demás escritores vene­
zolanos continuaron escribiendo hallaca con ll.

La definición adoptada por la Academia fué tam­
bién motivo de disgusto entre los lingüistas nacio­
nales. El Diccionario definió su hayaca como "‘pastel
de harina de maíz”. Y aquí volvió a arder Trova.
porque desde los más afamados filólogos venezolanos
hasta la más humilde cocinera nacional, sabían que
no se trataba de ninguna harina sino de la masa del

maíz. Y al punto, los filólogos Febles Cordero en su
"Cocina Criolla” publicada en 1899 en Mérida; Pi­
cón Pebres en su "‘Libro Raro”, en 1912, en Cura­
zao; Alvarado en su "‘Glosario del Bajo Español en
Venezuela”, en 1926; Silva Uzcátegui en su ‘"Enci­
clopedia Larense”, salieron a corregir a la Academia
y a burlarse un poco de los señores académicos es­
pañoles.

La hallaca en la Literatura Nacional

Mucho ante.-, de que la palabra hallaca fuese lim­
piada. fijada y bruñida por la Real Academia Espa­
ñola, el pueblo venezolano la había creado con su
soplo común hasta consagrarla por el uso. En pa­
rranda por los dias de Navidad, se acercaba a la
puerta de las casas para pedir las hallacas cantando
aguinaldos.

Los hombres del Centro:
Venimos cantando
desde el Yaracwy
hallacas comiendo,
bebiendo cocuy.

Y los de Oriente:
Dennos los pasteles
aunque estén calientes,
que pasteles fríos
avientan la gente.

■W 
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Pero lo curioso es que D. Andrés Bello, quien en
su Silva a la Zona Tórrida se regodeó tanto con los
frutos tropicales, ni siquiera en la estrofa consagra­
da al maíz, mencionara indirectamente el exquisito
pastel venezolano. Que Bolívar, al menos en sus car­
tas íntimas, tampoco lo hiciera. Que no se encuentre
ninguna huella de él en los “Viajes” de Depons ni
de Humholdt. Tal vez extranjeros que visitaron y
vivieron posteriormente en el país, como el Consejero
Lisboa y algún cónsul o ministro inglés o norteame­
ricano, hayan dejado alguna constancia en sus Memo­
rias; pero no hemos podido averiguarlo. De los ex­
tranjeros sólo hemos encontrado que el señor D. Pe­
dro Núñez de Cáceres, un puertorriqueño que vino
a Venezuela por 1823, y a quien lodo lo nuestro le
conmovía el hígado, en su “Memoria de Venezuela
y Caracas” habla de unas ayacas entomatados. Y la
Enciclopeia Espasa, en cita que no hemos podido con­
frontar, transcribe un párrafo del Viaje Pintoresco
de Caserta en que éste describe con bastante propie­
dad la preparación de la hallaca criolla.

Sin embargo, fueron los costumbristas y criollis-
las venezolanos los que consagraron el pastel vene­
zolano al llevarlo a sus obras literarias. N. Bolet
Peraza a mediados del siglo pasado, los bautiza las
imponderables hallacas... sabrosísimo manjar que
no conocieron ni cantaron los dioses del Olimpo, por
lo que no pudieron continuar siendo inmortales .

("Antología de Costumbristas Venezolanos”, 118-
119). Luis Manuel Urbaneja Aehelpohl, en un cuento
publicado en 1905. estampa la oración: “En la ma­
drugada pasamos por Maracay, que ni el ferro, y
ya hemos dejado atrás a La Victoria; lo que es esta
noche comemos las hallacas en Caracas, Dios me­
diante ("El Criollismo en Venezuela". 73). Rómulo
Gallegos expresa: “Mercedes dijo que ella conocía
muchas familias muy decentes y de lo principal que
vivían de hacer las hallacas para la venta" ("Antolo­
gía . 1. 98). Y Romero García en '"Peonía”, Teresa
de la Parra en "Mamá Blanca”, Mariano Picón Salas
en "Viaje al Amanecer”, Antonia Palacios en "Ana
Isabel”, no vacilan en hacer referencia al exquisito
pastel.

Valor nutritivo y social de la hallaca

Cuatro elementos entran en la preparación de las
hallacas: la masa de maíz pilado, sancochado y mo­
lido. el guiso de carnes picadas con los demás condi­
mentos, el adorno de huevos, aceitunas, pasas, etc. y
el envoltorio de hojas de cambur o plátano soasadas.
“El objeto de extender ésta (la masa) en las hojas de
cambur —precisa Silva Uzcátegui— no es solamente
para que las últimas sirvan de protección durante el
cocimiento, sino también porque al hervir, las hojas
comunican a la hallaca el sabor típico que la distin-
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gue de cualquier manjar compuesto de guiso y masa.
De manera que si la hallara fuese envuelta, en tela
y no en hojas de cambur, tendría otro gusto .

El Dr. Vélez Boza, médico nutrólogo. presenta.
en el estudio citado al principio, los análisis corres­
pondientes y concluye aceren del valor nutritivo de
nuestro exquisito pastel lo siguiente:

“La hallara puede ser considerada como un hiten
alimento popular, puesto que desde el punto de vista
calórico suministra cada una de ellas 700 calorías y
con tres o cuatro de éstas al día se da una ración de
2.100 a 2.800 calorías.

Del punto de vista de los prólidos y lipidos, es
rica de tal modo, que suministrando dos o tres de
ellas, el requerimiento total en proteínas animales
da tres cuartos de los requerimientos en Vil. “A”.

Llenos los requisitos en vitamina B-l, Niacina, y
vitamina C, sólo es baja en calcio, pero en la alimen­
tación se la podría suplementar con leche o queso.

Aquí tenemos el ejemplo de un alimento popular
y típico en Venezuela. que puede ser recomendado
por su acertada combinación y su agradable sabor.
y su gran valor nutritivo”.

Además, la confección de las hallacas tiene tam­
bién un valor familiar que no puede pasar inadver­
tido para el sociólogo. El citado Dr. Vélez Boza lo
apunta así: "En la preparación de las hallacas existe
como si dijéramos un ritual que se conserva en cada
una de las familias acerca de los diferentes modos
como se preparan. Su preparación es el motivo de
reunión de las damas de la familia, y está esto tan
ligado a la tradición venezolana que se considera

•a muy infeliz el que en su hogar. las ganancias del
I año. aguinaldo o cosechas, no le permiten poder com-
I partirla con sus familiares”.

Por otra parte. Enrique Bernardo Niñez, en una
I nota periodística que les consagró, señala este aspecto
I social también importante: “Parientes y amigos las
I cambiaban entre sí llevados de la idea de que las

propias eran las mejores”.
En resumen, la hallaca, pastel venezolano de Na­

vidad, además de su exquisito sabor, reúne valores
universales. Es típico en el sentido de que no tiene
sino remotos parientes en los demás países de habla
española, que son las empanadas y los tamales. Es
nacional por cuanto lo consumen en determinadas
épocas del año y tradicionalmente en la Pascua de
Navidad, todas las clases sociales del país. Y está
en vías de hacerse internacional, porque ha sido con­
sagrado como exquisito por el refinamiento de nues­
tros huéspedes extranjeros, hasta el punto de que su
receta ha sido publicada en castellano e inglés en el
libro titulado "Btien Provecho-Caracas Cookery”, que
ya circula en el país y en el extranjero en su tercera
edición.

éíg. 6.— Tríptico. Maestro de la Adoración de
Amberes. t A la izqu ierda).
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Las

Epifanías

Manieristas

de Am beres

Por JUAN ROHL.

En los albores del Renacimiento, los artistas fla­
mencos volvieron los ojos hacia Italia, ansiosos de
remozar su propia obra, maravillosa e inigualable,
pero mantenida durante el siglo quince entre los
límites espirituales del medioevo.

El viaje a Italia, emocionada peregrinación en
pos de los nuevos cánones de belleza, vino a ser en­
tonces el más grande anhelo de los pintores nórdicos.
y el envidiado título de Rafael Flamenco, a que lodos
aspiraban y muchos ostentaron sin mayores mereci­
mientos. l’ué considerado la suprema consagración
artística. Miguel Coxie. uno de los primeros roma­
nistas que logró lucir el codiciado galardón, hoy nos
defrauda por su falta de personalidad, visible en sus
obras, que sólo alcanzan a ser pálidos pastiches de
las creaciones del dulce pintor de Urbino.

Fueron justamente Jan Gossart y Barent van Or-
ley, los artistas más finos y mejor dotados de aquella
generación, y los que hubieran podido encauzar el
arte de su patria por nuevas rutas sin menoscabo
del espíritu nacional, aquellos que más hicieron pot
hacerle perder el carácter propio que hasta entonces
lo distinguiera, contribuyendo con tesón al triunfo

del Romanismo.

f¡s_ __Tríptico. Maestro de la Adoración de
Amberes. (Ala derecha).
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¡i^. jan uossari j, Madona y ñuto. {Colección particular. Caracas).
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Fig. 5.
— Tríptico identilicado XPA''í

, l.l Maestro de la Adoración de Amberes.

de la Eig- *■

después de su
emotivo contacto c0" B.Y

sola. ganaron en cuahdade^ lm;,nlc ellos se
el radiante panorama i <- ■ - Aprenderse por
abría, no lograron Por BUe¿ndor(,Sa legada po>
píelo de la herencia espíen^ menle demasiado
maestros y antecesores -leí

fíg. 8. — Detalle
j,,ínués de su

Pero si los artistas  ÍJ^res de la penin-

m oios se habían nu-
penetrada de sus osenanza.^-s hab- de

,.ido desde la mfam 'a . real¡zado prodúcelo-

f lg 9. — Detalle de lo Ltg- >•

I
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Fig. 1. — Miguel Angel. Capilla Sixtina. Figura decorativa.

cía con algunos pintores “retrasados” —Albrecht
Bouts, Ysenbrant, Quentin Massys—, artistas gran­
demente meritorios, pero reacios a doblegarse ante el
impulso renovador que les llegaba de Italia.

Vino asi a surgir en Flandes un interesantísimo
estilo híbrido donde se encuentran curiosamente mez­
clados, a veces en forma armoniosa, todas las finas
cualidades del arle gótico flamenco —brillante colo­
rido. sabia disposición de masas, extremada delica­
deza de toque y dibujo categórico— y el novel y
poético idealismo de Rafael, Miguel Angel y Leo­
nardo, con el rechazo de la composición simétrica y
el redescubrimiento de la inmanente belleza del cuer­
po humano, admirada hasta la deificación por grie­
gos y romanos, y soterrada durante quince siglos
bajo los escombros dejados por los bárbaros y los
cristianos iconoclastas.

Porque fueron aquellos tres genios del Renaci­
miento quienes se compartieron la admiración incon­
dicional de los flamencos. Siguiendo las preferencias
de Coxie, van Orley inclinó reverente su pincel ante
Rafael, hizose su discípulo y se menciona una posible
y directa colaboración con el Maestro, pues se le
atribuye la figura del caballero de perfil situado a la
derecha del célebre cuadro titulado “El Pasmo de
Sicilia”, hoy en el Prado. Joos van Cleve —el Maes­
tro de la Muerte de Maria— encontró en cambio en
Leonardo su maestro predilecto, y otros, como Franz
de Vriendl, Scoorcl y el mismo Gossart, trataron de
imitar los desnudos contorsionados, salidos de la
mente genial de Miguel Angel (Figs. 1 y 2).

Pero no obstante la servil sumisión que se ob­
serva, en cuanto a la forma, en las obras de los
romanistas, en ellas siguen presentes los rojos y car­
mines inconfundibles y toda la esplendorosa gama
colorista, unida a la delicadeza de factura, propias
de Memling, Dirck Bouts, van der Goes, van der
Weyden y van Eyck.

La profana belleza de que están impregnadas las
obras del Renacimiento italiano, no logró tampoco
hacerles abandonar el íntimo misticismo, la pureza
de sentimientos y devoto realismo del arte gótico
germano-flamenco.

Pero en Flandes había de observarse el fenómeno
que a menudo acontece —y puede verse aún hoy
día— cuando nuevas modalidades vienen a derrum­
bar o a sustituir viejos moldes estéticos. La idea rena­
centista original fué tergiversada y, por incompren­
sión. exageradamente deformada.

Aberración semejante a la que debía sufrir el
orden barroco en el transcurso del siglo XVII. cuan­
do su primitiva pureza y sencillez de expresión fué
desviada ampulosamente hasta caer en los extrava­
gantes desenfrenos del churrigueresco español y del
torturado rococó francés.

Por suerte, al extralimitarse la intención, llega
al fin, por hartura, un retroceso al sentimiento origi­
nal, alcanzándose un equilibrio sensato y normal.

Fué en Amberes donde brotó, muy a comienzos
del XVI, una sub-escuela que por sus extrañas pecu­
liaridades habría de ser conocida más tarde con el
calificativo de “Manierista”. Vínole el nombre de las
posiciones, expresivamente amaneradas, que adoptan
las figuras representadas en sus obras, moviéndose
con gestos que recuerdan a los danzarines de ballet.
Así comprendían aquellos artistas las doctrinas rena­
centistas.

No habían sido los pintores de Amberes los más
sobresalientes en el concierto plástico que entonces
se desarrollaba en Flandes; sus méritos no estaban
a la altura de los de sus colegas de Brujas, Lovaina
y Bruselas. La historia artística de la ciudad co­
mienza prácticamente con Quentin Massys, uno de
aquellos artistas retrasados que ya tuvimos ocasión
de mencionar. Al penetrar el espíritu del Renaci­
miento a sus cenáculos, desvirtuado y por rutas ex­
trañas, la escuela de Amberes tenía por fuerza que
resentirse por falla de un contacto directo con la
fuente cultural que había marcado las normas direc­
trices del nuevo orden. La tradición gótica, que había
latido en las otras ciudades y provincias del conglo­
merado de Flandes, no existía en ella con fuertes
raigambres. Fué en ese terreno propicio a novedosas
iniciativas a ultranza, donde floreció la curiosa es­
cuela de los Manieristas.

El tema plástico adoptado con marcada preferen­
cia por sus intérpretes fué el de la Epifanía, por
prestarse este episodio encantador de los Evangelios,
tan explotado por los artistas, tan tiernamente evo­
cado por la cristiandad, a desplegar la exuberante 
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imaginación y pomposa grandiosidad de que tanto
gustaban, con la representación de los Reyes Magos
de variados tipos étnicos, colocados en poses teatrales
y amaneradas, portando en las manos riquísimos
vasos de áurea orfebrería y luciendo suntuosos trajes
de brocados multicolores, en contraste con la humilde
sencillez de María y la pobre desnudez del Niño
recién nacido.

Acostumbraban a rodear sus personajes de una
arquitectura formada de ruinas caprichosas, en cuyos
motivos ornamentales —como emblemas guerreros y
bajorrelieves copiados a veces de los arcos triunfales
de Roma— se vislumbran los recientes descubri­
mientos que del arle greco-romano se hacían entonces
en las ciudades italianas. No podían fallar tampoco
en ellos los encantadores anacronismos que dan un
toque tan delicioso al arte gótico realista.

La excesiva riqueza de las vestimentas, que tanto
recuerdan las de los lansquenetes, de pintorescos tra­
jes acuchillados y tocas emplumadas, manera bien
distante de la escueta sencillez de lo? primitivos de
principios del XV, denotan una decisiva influencia
de los maestros alemanes y holandeses: de Lucas van
Leyden y Engelbrechtsz en particular.

Los nombres propios de los modestos autores de
estas obras se hundieron en el olvido en los siglos
posteriores y no se conservó casi ningún dato ni
huella que hubiera servido a identificarlos.

La gente del Renacimiento, desconocedora del
arle medioeval, bautizado entonces de gótico, es de­
cir, de bárbaro, incluía en su menosprecio las mani­
festaciones artísticas que de él habían derivado, y
entre ellas las de los manieristas. De ahí que éstos
quedaran relegados durante tres siglos a un injusti­
ficado olvido.

Fue a mediados del siglo pasado, al enarbolar
los románticos como bandera la exaltación de los
valores góticos, cuando algunos estudiosos comenza­
ron a escudriñar en empolvados archivos arrundiados
en el fondo do las sacristías, la enmarañada maleza
que era, y sigue siendo en parte, la historia del arte
flamenco en el siglo XV y principios del XVI. Tra­
taron de identificar así algunas pinturas que han so­
brevivido a los embates del tiempo, con las descritas
en antiguos contratos suscritos con artista- cuyo-
nombres allí Se mencionan.

Los errores no tardaron cu surgir, y al principio
gran parte del conjunto de esas obras fué atribuida al
pintor Herry Met de Bles, de trayectoria bastante
nebulosa. Esta errónea hipótesis vino a reclificar-e
no ha mucho, al descubrirse que la manera de Ble-
sigue más bien los derroteros del poético paisajista
Patinir, el de los infinitos horizontes azulado-. Desde
entonces, algunos cuadros manieristas figuran en ca­
tálogos de museos bajo la nomenclatura de Pseudo-
Blcs. por incapacidad de una mejor clasificación, lo
que no aclara mucho la incógnita.
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Fin. 7. Leonardo da I inci. Dibujo. Museo llrilán. Londres.

No obstante la anonimía que envuelve sus vidas
v -u> entidades, se les ha dotado de nombres abstrac­
tos. de acuerdo con alguna característica especial y
gracias a deducciones comparativas se ha logrado
reunir en torno suyo un conjunto cuya paternidad se
les atribuye.

\ uno de los más extravagantes se le llama el
Maestro de la .Adoración Croóte (Fig. 2) por perte­
necer dicha obra a un señor de este apellido.

A otro se le conoce como el .Maestro de la Adora­
ción de Andieres, debido a un tríptico existente en
el Museo de esa ciudad ( Fig. 4 ) y al Maestro de 1518
-e le denomina así por un cuadro prototipo que lleva
esa fecha.

Como de mano del Maestro de la Adoración de
Andieres, y debido a las afinidades que ofrece con el
prototipo amberino, hemos logrado identificar el trip- 

/'A-. II. -Leonardo da l'inei. Mus. de los Oficios. Florencia.

tico existente en una colección particular de Caracas
que ilustra este artículo (Fig. 5).

Es evidente la similitud que presenta en ambos
cuadros el tipo de la Virgen, de cara ancha y bona­
chona. así como el del Niño, de frente descubierta
y tendida hacia atrás. Igualmente afines son los per­
sonajes que saludan con los sombreros en alto en posi­
ciones parecidas, los guerreros con armaduras y cas­
cos adornados con plumas en actitudes amenazantes
(Fig. 6) y. detalle significativo, se puede observar
que las figuras masculinas tienen parentesco espiri­
tual con los dibujos de ancianos y guerreros que se
conservan del gran Leonardo (Figs. 7 y 8); circuns­
tancia claramente discernible en el perfil del Rey
Mago arrodillado en primer término (Figs. 9, 10 y
I I). lo que muestra una vez más la proyección del
Renacimiento italiano sobre todo el conjunto de la
plástica flamenca.

En este cuadro hay el divertido anacronismo de
ostentar una de las columnas arquitectónicas de ca­
rácter romano, un bajorrelieve con el Aguila Bicé­
fala propia de los Ilabsburgos, que en aquellos tiem­
pos dominaban en las provincias flamencas.

Pero no sería infructuosa la anónima labor de los
Manieristas de Amberes. La semilla de su arte sin­
gular no lardaría en germinar y florecer inesperada­
mente a los pocos años, pues de aquella escuela sur­
giría, heredero por filiación directa, el formidable
Rúbeos, y esto bastaría para perdonarles la extre­
mada grandilocuencia en que cayeron, cuyas trazas
siguen patentes en la impetuosa obra de este artista.
y hacernos admirar tan sólo las auténticas cualidades
de ipte se vieron dotados, como son la factura exqui­
sita y el radiante colorido propios de la tradicional
e inmortal escuela flamenca.

hi:. 10. Leonardo da l'inei. Dibujo, fíibl. Real de IFindsor.

REI'ISTA SHELL

El 15 de diciembre del año en curso cúmplese el
trigésimo aniversario del famoso brote de aceite y
gas — noventa mil barriles diarios- que 11
gar en el pozo de la V.O.C. denommado Lo, Rano
sos N'.’ 2. o La Rosa N? 4 como se Hamo desj■
el cual dió positivamente a Venezue a un puesto pro
mínente en el inapa-mundi del pelio co. . >

El 3 de agosto de 1918 en un uga sloadom
kilómetro al Norte de la población de La . • J
nicipalidad de Cabimas). fue coine"r‘ ''.nlonces, la
tema de cuide o percusión en oga L je [)aral¡.
perforación del célebre pozo, qu • t|erluni-
zarse a los pocos días por razón de nol^-^.
bes en sus paredes al llegáis • ( P( rac¡Ones de
164 metros. Fueron reanudad, s 1 íCr
perforación el 29 de septiem n< 1 razones el
paralizadas nuevamente por las m.smas
25 del siguiente mes. comelizó a ser

El 27 de julio de 19— 1 perforación,
acondicionado con el fin de continua (1¡(.¡( •mbre
la cual vino a dar señales < e ra» .p.pfnndidad de
de aquel año cuando se alcanzo la P-

por JOSE \l IRTORANO RATTISTI.

439 metros. Cuatro días después, al llegar a 4->i
metros, comenzó a fluir petróleo desde esta profun­
didad a razón de 1.000 barriles por hora. La pro­
ducción aumentó progresivamente hasta_ ser estima­
da en 90.000 barriles diarios el día 15, cuando el
pozo quedó fuera de control y una columna negra
de varios metros de altura, visible desde la cuidad
de Maraeaibo en la costa opuesta del Lago, se elevo
de pronto por encima de la torre de perforación.
Las salinas próximas quedaron inundadas de petró­
leo el cual se hubiera derramado en el Lago de no
haberse construido con rapidez diques de tierra para
Ml almacenamiento. En tales trabajos se ocuparon
aproximadamente mil hombres durante vanos (has
|)a¡0 i., dirección del ingeniero Dr. Luis .1. lacheo
s euvi eficaz diligencia es placentero mencionar
con este motivo y quien se encuentra actualmente al
servicio de la Shell en Caracas. La cantidad de pe-

..........-
fluido S( g subterráneas, pero
"l° "ieS’continuó en producción durante dos meses,e pozo con m en P al „¡.

El pozo fué luego rea-
ve i' • (lo V como al ser sometido a pruebas por
condicionado resultados satisfactorios, ha
medio de bom M no agosto de 1926.
r-?Í‘«iiíí* ■>« ™ a
JS» —* ™" '■—1...
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DE PETROLEO EN LA ROSA

A LOS 30 AÑOS

DEL ESPECTACULAR BROTE

¡■-norme columna negra de varios metros de altura, visible desde
la ciudad de Maracaibo, en la costa opuesta del Lago, r/ue se
elevo ¡mr encima de la torre de perforación, cuando el 13 de
diciembre de 1922. con una producción estimada en 100.000
barriles diarios, (juedó juera de control el Pozo Mareoso A ’ 2
[actual A-/) de La Rosa. hecho espectacular (pie marcó la inicia-

ción del prodigioso desarrollo de la industria petrolera
en Venezuela.
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que caracteriza el comienzo de toda etapa explora­
toria. El acontecimiento de La Rosa hizo concentrar
violentamente la atención del mundo petrolero en
Venezuela, hasta el punto de que dos años después
había aquí más de 70 compañías interesadas en la
obtención de concesiones. Tan inusitada actividad
hizo que en 1928 la producción petrolera venezolana
fuera la segunda del mundo, al superar a la mexica­
na. que coincidenciahnente había alcanzado su máxi­
mo nivel en 1922. y a la rusa. El puesto de segundo
productor pasó después a la Unión Soviética en 1931.
due lo mantuvo, con un pequeño margen sobre Ve­
nezuela. hasta 1911. Desde 1915 hasta hoy lo ha
vuelto a ocupar Venezuela. Labe recordar que en
1922. cuando Venezuela contribuía apenas con el
* l'i de la producción mundial de petróleo, el grue­
so de ésta se distribuía así: Estados Unidos, 65'i :
México. 2)',: lnión Soviética I',: Irán 2.5',. e
Indias Orientales Holandesas, 2',. Treinta años
después, la mayor parte de la producción mundial
de petróleo crudo se distribuye en la siguiente for­
ma: Estados (nidos, 5O'¿; Venezuela, 15'1 : Unión
Soviética. 7.5',; Arabia Saudita. 7',; Kuwait.
6,5', ; Iraq. 3‘, ; México, menos de 2'7 : Indonesia
1,5', y Canadá. 1',.

Los acontecimientos de mayor significación ocu­

rridos durante este período son: el fenomenal au­
mento de la producción en Venezuela, que ha con­
vertido el país en el principal exportador de petró­
leo; el desarrollo sistemático de la industria en Es­
tados Unidos, cuya técnica altamente especializada
en la materia es de aplicación universal: el descu­
brimiento de enormes reservas en los países del Me­
dio Oriente, que al terminarse la segunda guerra
mundial entraron rápidamente en producción para
abastecer principalmente el consumo europeo, y la
reciente aparición del Canadá como reservorio de
gran potencialidad, casi 100 años después del pri­
mer descubrimiento de petróleo en su territorio.

De las numerosas compañías petroleras que se
han establecido en el país, sólo existen 13 en la ac­
tualidad que han logrado producción. La primera
empresa que se dedicó a la explotación del petróleo
venezolano fué Ja Compañía Pelrolia del Táchira.
organizada en 1878 por don Manuel Antonio Pulido
con el lin de obtener, de una pequeña concesión si­
tuada en las cercanías de Rubio, el petróleo nece­
sario para abastecer una primitiva refinería local
cuya producción de 15 barriles diarios era consumi­
da en aquella región. í.a segunda explotación pe­
trolera en orden cronológico, fué iniciada en 1913
por la Bcrmudez Conipany con el descubrimiento del 
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campo de Guanoeo, Estado Sucre; pero resultó tam­
bién de pequeña magnitud y con el agravante de ser
el crudo de calidad muy pesada. Luego tocó figurar
a las compañías del Grupo Royal Dutcb Shell entre
las pioneras de la industria, con el descubrimiento
de los campos de Mene Grande (1914), Río de Oro
(1915), Las Cruces (1916) y La Rosa (1917).

Los pocos campos conocidos en Venezuela hasta
1922 entraron propiamente en producción durante
el quinquenio que precedió al famoso acontecimiento
de I.a Rosa, lapso en el cual se produjo una canti­
dad de petróleo que, por término medio, fué algo
menos de un millón de barriles por año. La vertigi­
nosa marcha ascendente de la explotación petrolera
de allí en adelante puede apreciarse mediante el aná­
lisis de los promedios anuales de producción por
quinquenios, así: 26 millones de barriles para 1922-
1927: 122 millones para 1927-1932: 119 millones
para 1932-1937: 190 millones para 1937-1942: 31_,
millones para 1942-1947 y 560 millones para 1947-

1952.El volumen de petróleo descubierto en Venezuela
basta la fecha ha pasado de los 16 mil millones i<
barriles, del cual se ha producido el 40'. c mas o
menos, y el 60% restante existe como reserva pro­

bada para futura producción.

El trabajador .-ílcibiañes hoimu, uuu «<_ .... ,...presenciaron el reventón del pozo Barroso X 2, señala la
pequeña válvula que ha quedado mareando el sitio donde

estuvo la cabria del R-'t en La Rosa. Cabimas.

REVISTA SUELE



Pintores

PATIO TRISTE, por ARMANDO REI ERON, (Colección de la Sra. Isabel Hermoso de Rrockmiller).

Armando Reverán nació en Caracas en 11190. pasó su niñez en I alenda y a los 20 años figuró como estudiante de
la Academia de Helias Artes en su ciudad natal. Posteriormente hizo un viaje a España, habiendo visitado la Escuela
de San Fernando. Regresó a Venezuela para luego emprender otro viaje a España y Francia. A su retorno ingresa en el
Circulo de Relias Artes y estrecha amistad con el artista ruso Ferdinandov. cuyo espíritu creador influyó en algunos jó­
venes pintores y escritores de la época. Más larde, habiendo puesto fin a sus andanzas terrestres, refugió su inquietud en
un extraño taller de piedra en Macuto, frente al mar Caribe, donde ha logrado hacerse su propio mundo y ganar el respeto
y la consideración de nuestro medio para su personal modo de vida.

Reverán es uno de los pintores venezolanos de mayor personalidad artística. Su obra ha marcado una honda huella
en la pintura nacional, que perdurara por la calidad de lot hallazgos y por su arriesgado mensaje.
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. )898>i Santa Capilla. Caracas.

■í:<

el m.lagro pe los panes, , > I /os II
• jura nacional, nació en (fl tcailcmia luhcn.

....‘

En 1889 regresa a I enezu despu# « ' , Tlliar y i¿s¡cn nacional.

,, ... m... ,»;• - .,„■*<». »■” í» «*'■ “*T
El nombre y M «bra le M ^¡^n la

¡nonio del pueblo vene-0 a
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Por S!R jo//y COCKCROFT
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La energía atómica en la

inoustrid y en la agriculfura

E'‘>abiec'-ín’ientoddtó'CO '951 v Dir«tor del
A^^te^/nergio

REVISTA SHELL

Fl-ORlS
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DOCE millas de la ciudad universitaria de
Uxlord, en lo que fue un aeródromo de las

Keales Fuerzas Aereas, se ubica el Establecimiento
de Investigaciones de Energía Aló<a de la Gran
Uietana. be han construido nuevos edificios que al-
’elígan complicados laboratorios, oficinas y talleres.
Jal es Harwell, uno de los pocos puntos focales del
mundo, donde se modela la era atómica.

Ingenieros y hombres de ciencia británicos juga­
ron un papel principal en los albores de la física
atómica, a principios de este siglo, habiendo contri-
mido durante la guerra al desarrollo y producción

de la energía nuclear en el Canadá y Estados Unidos
de -Norteamérica. Inmediatamente después del cese
de hostilidades el Gobierno británico reconoció la
importancia de la energía atómica para la industria.
medicina y agricultura, e inició un vasto programa
de investigación, que en 1946 llevó a la fundación
de Harwell como centro de investigación, mientras
creaba otro centro de producción de energía en Ris-
ley, Lancashire.

Harwell es, pues, la rama de investigación, mien­
tras Risley lo es de la producción. El objetivo de
Harwell es investigar en lodos los aspectos de la
energía atómica y proporcionar datos técnicos y cien­
tíficos a la rama de producción Risley, cuya princi­
pal finalidad es la producción de materiales "fissio-
nables”.

Y así, Harwell da los primeros pasos por las vas­
tas e inexploradas regiones de los usos de la energía
atómica para beneficio de la humanidad. En las pre­
sentes líneas me propongo explicar algunos de los
usos actuales y potenciales de la energía atómica en
la industria, en la agricultura, que hoy se encuen­
tran en experimentación en la Gran Bretaña.

La utilización pacifica de la energía atómica se
hace posible por medio de las pilas atómicas, ..-las
pueden considerarse como especie de hornos, coiis
•ruidos con ladrillos de grafito, entre los cuales se
colocan barras de metal de uranio, el <oin m. i
atómico. Cuando la pila se carga con suficiente ura­
nio, comienza a desarrollar calor en las ’,III‘K .
meta! al mismo tiempo que genera intensas ia< 1.1
ues de neutrones v rayos gamma.

El calor desarrollado en la pila p*J<11¡j0
puede ser llevado por una corriente i< an< .
basta un "cambiador” que extrae e 111 .. q
utilizarlo en la calefacción de edificios, - 

utilizamos una de nuestras pilas cu este sentido.
I uede amblen operarse la pila a mayor temperatura
y transferir luego el calor a una caldera donde el va­
por que se produce puede servir para mover una tur­
bina. Esto se ha hecho ya en los Estados Unidos don­
de una pequeña pila atómica produce unos cuantos
cientos de kilovatios de energía eléctrica.

Nos proponemos proyectar y construir en la Gran
Bietana distintos tipos de pilas atómicas para el des­
arrollo de energía útil. La primera de estas pflas
puede ser muy parecida a las actuales, excepto que
estará proyectada para trabajar a mayores tempera­
turas y tendrá facilidades para transferir su calor a
una caldera de vapor y a un sistema de turbinas. Los
estudios hechos sobre el costo de unidades de energía
de este tipo, nos hacen pensar que podrían producir
electricidad a un precio parecido al que cuesta pro­
ducirla con el carbón.

¿Porqué molestarse, entonces, en construirlas?
preguntarán ustedes.

La razón es que para hacer posible un aumento
substancial en la producción, necesitaremos en el
futuro mucha más energía de la que utilizamos ahora.
Se ha calculado que para el año 1960 necesitaremos
otros 13 millones de toneladas de carbón al año para
generar energía únicamente. Por lo tanto debemos
explorar las potencialidades de esta nueva fuente de
energía.

El primer tipo de estaciones de energía nuclear
utiliza el uranio de combustible y no parece que
pueda quemar más de una fracción del uno por ciento
de la carga total de uranio. Por lo tanto estamos
desarrollando, para plazo mayor, un tipo más avan­
zado que confiamos pueda utilizar el uranio más efi­
cazmente. Este se conoce con el nombre de "pila de
alimentación”. Si este tipo tiene éxito será posible
utilizar el "thorium". además del uranio, en proyec­
tos de energía atómica.

Creemos -pie los próximos diez, años serán un pe­
riodo de desarrollo de energía nuclear en el que se
construirán muchas unidades experimentales de ener­
va manando con ellas gran experiencia. A Ja luz de
esta experiencia podremos embarcarnos en proyecto
de larga escala, para el desarrollo de la energía

"‘"pije que la pila atómica produce neutrones, al
mismo tiempo que calor Estos neutrones Henee la
exir .ordinaria facultad de transmutar matena -le un



elemento a otro. En especial, pueden producir for­
mas radioactivas. Quiero decir que pueden producir
variedades de elementos ordinarios, tal como ■■carbo­
no" que arroja de sí, de vez en cuando, electrones y
otros rayos que pueden aprovecharse.

’l estos elementos de formas radioactivas — los
isótopas radioactivos — desempeñan ya un papel im­
portante en la Industria y en la Agricultura.

Mientras el problema de la producción de poten­
cia de la energía atómica está resuello en principio,
tienen que resolverse aún una serie de problemas de
tecnología e ingeniería; pero los isolopos radioacti­
vos se utilizan hoy prácticamente en muchas esferas.
El director de la División de Isolopos de Harwell. el
Dr. llenry Seligman, nos explica su uso:

"Cientos de radio-isotopos pueden producirse en
mi "reactor" nuclear. Cada uno con sus caracterís­
ticas diferentes, en relación con la duración de su
vida útil y sus radiaciones. Estas radiaciones están
formadas generalmente de rayos •‘beta", ravos "gam­

ma" y una mezcla de ambos. Los rayos "beta , son
partículas de electricidad negativa, y las radiaciones
“gamma” son parecidas a las de los rayos “H", con
la diferencia de que su longitud de onda es menor
y por lo tanto son más penetrantes.

La utilidad de estos isolopos radio-activos es do­
ble: Primero, se pueden descubrir huellas pequeñí­
simas de estos isolopos midiendo su actividad por
medios físicos. Por ejemplo, se puede localizar fácil­
mente la millonésima parle de la millonésima de un
gramo.

Segundo, en virtud de las radiaciones emitidas
por un isotopo, estas radiaciones pueden utilizarse.
por ejemplo, para tomar radiografías y para otros
u-os. como veremos más adelante.

La preparación de un radio-isolopo es relativa­

mente fácil. Se coloca un elemento en el “reactor"
nuclear, donde sufre el bombardeo de partículas lla­
madas neutrones. Los neutrones penetran el núcleo
del átomo v el átomo se hace radio-activo. Quiere
esto decir que después de colocar como un blanco un
material en la pila atómica, una simple irradiación
lo hace radio-activo, y puede utilizarse luego en in­
numerables aplicaciones científicas, médicas e indus­
triales.

En algunos casos es necesario, sin embargo, so­
meter el material radio-activo a un proceso químico,
al salir de la pila. Al hacerse cada vez más baratos
los isolopos radio-activos de diferentes características
de radiación, los hombres de ciencia han encontrado
nuevos usos, y durante los últimos cinco años, se han
desarrollado nuevas técnicas que han aumentado el
servicio útil de estas “herramientas" que la ciencia
ofrece hoy a la humanidad. De nuestro mayor reactor
nuclear de Harwell, se hacen mensualmente casi mil
envíos de radio-isotopos para su uso en medicina, y
experimentos industriales a 28 países, tan alejados de
es’as islas como Nueva Zelanda o el Brasil.

Permítaseme poner un ejemplo de algunas apli­
caciones realizadas en Harwell, o de cómo, en otros
casos, ha contribuido al desarrollo industrial.

Se trataba de deshollinar un largo conducto subte­
rráneo y se temía que el escobillón pudiera detenerse
en algún recodo difícil de localizar. En consecuencia,
se amarró al escobillón uno de estos radio-isotopos
que emiten una penetrante radiación y así se podía
localizar cualquier atasco en cualquier momento.

De gran importancia son algunos aparatos que
se desarrollaron primeramente en Harwell y que
ahora están ya a la venta. Es una gran ayuda para
la industria, por ejemplo, medir el espesor del ma­
terial que se va arrollando durante el proceso de fa­
bricación. Pienso concretamente en la industria del
acero o del papel, y en los plásticos, cuyos produc­
tos terminados se van arrollando al final de la má­
quina. Colocando una fuente de radio-actividad en
un lado del rollo que se quiere comprobar, y un de­
tector de radiación al otro lado, la cantidad de radia­
ción que pasa a través del rollo depende del espesor
del mismo. En este caso el espesor del producto, pa­
pel, plástico o acero, puede medirse sin necesidad de
parar la máquina. A tanta perfección se ha llegado
que se puede controlar sin ninguna dificultad, por
ejemplo, la lámina de hojalata hasta una exactitud
de una millonésima de centímetro. Podría seguir
enumerando más de cien aplicaciones diferentes en
que estas nuevas "herramientas” de la ciencia son de
gran ayuda a la industria, y difícilmente pasa un
solo dia sin que se encuentren nuevas aplicaciones’ .

Otros aspectos de los isolopos radio-activos son
objeto de estudio en el Centro Radio-Químico de
Amershan. El doctor \V. P. Grove, sobre los traba­
jos realizados en dicho centro, expresa lo siguiente:

Quizás alguno de ustedes juegue al “golf’ y se
le haya ocurrido ya la idea de emplear pelotas radio-
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activas que puedan encontrarse más fácilmente.
pero esto no se ha hecho práctico todavía.

Este principio, sin embargo, es el que utiliza el
investigador para identificar moléculas químicas. Si
tomamos un compuesto químico ordinario y substi­
tuimos uno de sus átomos por un isotopo radio-acti­
vo, podemos decir entonces que el compuesto tiene
"etiqueta". Por ejemplo, si substituimos uno de los
átomos de carbono en la bencina por un carbono ra­
dio-activo, tendremos bencina con “etiqueta”. La
ventaja de esto es que por su radio-actividad podemos
descubrir cantidades más pequeñas de la substancia.
lo cual no es posible por otros procedimientos.

Sobre estos compuestos “con etiqueta” y sus usos
diré algunas muy breves palabras.

lomemos algunos ejemplos prácticos en el cam­
po de la agricultura. Recientemente se han descu­
bierto nuevos productos químicos que matan las
plantas dañinas, y es sumamente importante saber có­
mo se comportan en las mismas. Frecuentemente es
posible ponerles “etiqueta” a estos productos con
carbono o fósforo radio-activo, y así obtener un me­
dio de seguir sus movimientos. Si se aplica el pro­
ducto radio-aclivizado a la hoja de la planta, después
de algunos dias podemos determinar si ha penetrado
la hoja, qué cantidad se ha eliminado por procesos na­
turales y qué cantidad se ha distribuido por las raíces
y tronco de la planta. Experimentos semejantes pue­
den hacerse con insecticidas "con etiqueta y con los
fertilizantes y determinar el modo más eficaz de utili­
zarlos en el campo y estudiar su modo de operai.

El uso de estos nuevos insecticidas y "planticidas
Cl> grandes cosechas presenta nuevos problemas g<
'«erales que pueden afectar la calidad de los alimen­
tos, ya que aparece bien clara la necesidac < < qm
estas substancias no penetren en el alimento.

Se ha hecho un experimento sumamente intere­
sante con el conocido insecticida D.D.T. A este com­
puesto se le puso una etiqueta con “Broinine” radio­
activo, y fué luego pulverizado sobre un campo de
trigo. Se hizo la siega, se trilló la espiga, se molió
el grano ;ya la harina, a su debido tiempo, fué con-
vertida en pan. Fue entonces posible, midiendo la
'‘™'?-¡lclly"lad del pan. determinar qué cantidad del
D.M.l, original pasó, sin cambio, a través de todos
estos procesos.

En medicina existen usos similares para estos
productos “con etiqueta". Por ejemplo, pueden uti­
lizarse para descubrir la acción de drogas o venenos
industriales. Para dar un ejemplo concreto, se ha
hecho penicilina radio-activa y observado su acción
bajo diferentes condiciones clínicas.

Los compuestos "con etiqueta" de aplicación
práctica inmediata, resuelven todos los dias proble­
mas. como los señalados en los ejemplos expuestos.
Pero en manos de los biólogos y bio-qu Ínticos. ofre­
cen información aún mayor y más fundamental. Mu­
chas substancias que juegan un papel vital en el me­
tabolismo humano, tales como el azúcar, grasas y
aniino-ácidos, pueden oblenlrse ahora con "etiqueta
de isolopos radio-activos" y con ellas es posible in­
vestigar incluso el mecanismo de la vida misma.

Con la contribución de tres de las figuras más
destacadas en el campo de la investigación nuclear
de la Gran Bretaña, hemos tratado de dar una idea
miiv somera de las posibilidades de la energía ató­
mica y algunos de los usos que tiene en la actualidad.

Lo que ocurre en las estaciones de investigación
atómica en la Gran Bretaña, Estados Unidos de Nor­
teamérica, el Canadá y en otros países que han crea­
do instituciones semejantes, es sólo el principio de
un desarrollo cuyas consecuencias apenas se puede
imaginar hoy. Sin embargo, si recordamos que los
hechos básicos sobre la "fission" del núcleo de ura­
nio fueron descubiertos solamente en 19.38. los ade­
lantos conseguidos desde entonces son simplemente
impresionantes. Y tengamos en cuenta, una vez más.
que son precisamente estos estudios de hoy los que

van forjando el mañana.
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Sobre la llanura ¡limite las puntas de mata y los animales hacen juego a los nubarrones del cielo inmenso.

EL GUARICO,
evocación y semblanza Por MARIO TORRE A LU A I.OSSI.

La imagen inicial

- El Estado Guárico está situado en el centro de
la República. Su extensión territorial es de 66.400
kilómetros cuadrados y su población de 135.089 ha­
bitantes.

Esto lo decía el maestro provinciano mientras
restregaba el blanco pañuelo sobre los cristales de
su- gafas. Nosotros escuchábamos aquello como si
se tratara de un mundo lejano, distante, imposible
de abarcar con nuestros ojos inquietos de niños. En
el mapa mural, medio raído y con manchones gra­
sosos. contemplábamos, desde la última fila, dicha
porción territorial que. según el institutor, era la en­
tidad a la cual pertenecíamos y a la cual debíamos
veneración y cariño.
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—Los productos más importantes son el cafe, el
ganado, el maíz, las plumas de garza, el arroz, el
queso y el algodón. Su habitante tipo es el llanero.
cuyas hazañas, durante la guerra de la Independen­
cia, recuerdan las gestas del Cid Campeador.

Y el viejo alargaba sus frases con un poco de
oratoria lideresca, en tanto que la flor de su solapa
punzaba el aire con su canasta de perfuifites.

Empero nosotros habíamos asociado, siempre, la
superficie del Guárico a un gran caldero, en donde
Carabobo, Aragtta y Miranda representan los ali­
mentos rebosados en el recipiente. Y el Apure, el
Orinoco, el Portuguesa y los otros ríos vecinos, simu­
ladores. en cambio, de los tizones que impartían fuego
a esa olla geográfica.

REI’ISTA SHELL
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-Sus Distritos son los siguientes: Infante .-mita! Valle de la Pascua: Monagas, Ahagraeia de Orí
tuco: Melado, El Sombreo; Roscio, San Juan de los
Morros: Miranda, Calabozo: y Zaraza, capital Za­
raza.

Y la voz invadía la calle. Se iba a estrellar en
contra de los postes de la esquina, en donde los ju­
mentos deletreaban un calendario de fastidio.

Esa fué la primera idea que tuvimos de la re­
gión. Como de un libro de cuentos hoy quisiéramos
desempolvar tantas emociones infantiles. Pero el ar­
mazón del presente trabajo nos obliga a torcer el
rumbo. Nuestro objetivo tes el de trazar un boceto
de la tierra de Lazo Martí. Hablar sobre sus hom­
bres. su historia, su paisaje, sus costumbres. No es­
cribir a lo Perraull. Wilde u Hoffniann, un relato
poético en que la veracidad se ahogue en medio de

la fantasía.Después supimos que el Estado no es ni caldero
ni olla. .Aprendimos que forma parte de una gran
familia cuyo nombre se hizo glorioso desde los pro­
pios instantes de la emancipación. Asimismo comen­
zamos a quererlo, a amarlo. Muchas veces pusimos
nuestras manos adolescentes encima de su despejada
piel. Nuestros dedos subieron hasta las montañas
carabobeñas para tocar allí las fuentes de su prin­
cipal rio; siguieron, luego, por la llamada Cadena
del Interior, que lo separa de Miranda: o bajamos,
por esa carta geográfica de la escuela, al puerto
fluvial de Cabrilla, después de hacer posada en los
caneyes de Garcitas y escuchar la copla de llano

adentro: Suspiro porepte tne acuerdo,
Y si no no suspirara:
Quién es aquel que suspira
Sin acordarse de nada!. . .

Lo (pie experimentamos en sueno se lúe tornando
realidad. Posteriormente hemos tenido ocasión de co­
nocer las parles más importantes del Guaiño. . que
lia visión del mapa, con sus expresiones de alegría
telúrica, de afecto candoroso, se nos fué < esc u "l<?" *
ante los ojos. Hemos visto correr sus aguas. ».m .
hablado con sus pastores: hemos e»cuc i.i< o ' a
y el cuatro en la tarde calurosa del hato, ieni
fin. saboreado la soledad de su paisaje, 1,1,1 ” _
relazo de la Silva Criolla se abotona en nuestra

gañías: Ya no viene bramando cual salta
al declinar el dia .
por uno 1' otro rumbo la tacai ■
ni plantado en mitad del paradero

escarba y muge fieroel toro padre de cerviz cuajada.

El río, la tierra y el hombre
El nombre nace del río. En ‘''J11"’1’’ ja Consiitu-

eonstiluve el territorio de acuer o com.
ción de 1859. Toda la superítete que no.

prendñla entre el Meta y la cadena interior de la
j P f"e,<iJSlinguida asi durante el primer gobierno
¿Guzman Blanco. El Guárico es el
J. ', |.°"a aPure,,a- Guárico se pierde entre
la; anillas dimensiones de la geografía. Diecinueve
anos más tarde un intelectual del régimen de \„-
nueza I alacio, profetizará, en frases al....diadas, el
porvenir de la recién nacida provincia, el paso del
obscurantismo; en que estaba sumida, a la civilización
y el progreso: "La rutina -dice- se romperá en el
desprecio como un frasco vacío sobre las piedras;se pasara el nivel sobre las frentes soberbias; sé
dará con el pie a los amos, sean cuales fueren sus
títulos; en fin. se hará el querer del pueblo, sin que
lo distraigan de sus verdaderos intereses'’. El terri­
torio para los acólitos del liberalismo, era un campo
fértil, en donde podían cumplirse aquellos consejos
y enseñanzas que Don Andrés Bello predicaba en la
Silla a la Zona Tórrida. Por eso la expresión fervo­
rosa se incendiaba entre los labios.. .

Pero si el nombre viene del río. la contextura
psico-fisonómica se había gestado en siglos. Arran­
ca desde los primeros días de la Conquista. Ya
para 1518 se traen de Coro los primeros ganado'.
Para 1660 se funda a Parapara de Orliz. a la cual
se considera como su población más antigua. Duran­
te el último tercio de esa centuria tendrá lugar el
nacimiento de villorrios coloniales, con su pequeña
Casa de Gobierno y su capilla de bahareque. Cala­
bozo, Lezama, Orliz. San Rafael v Altagracia de Ori-
tuco serán los primeros. Zaraza, Valle de la Pascua.
El Sombrero, Tucupido, Barbacoas y San José de

Uñare, los últimos.
Y poco a poco se venía forjando un tipo carac­

terístico: el llanero. Este mantiene en su fisonomía
los genes del colonizador y del indígena. Se parece
al gaucho de la pampa argentina. En tanto que en
los cabellos v los ojos revela el viejo ancestro ameri­
cano. en la donosura del rostro y en la virilidad de
los gestos se halla el talante europeo. El hombre de
los Baños representa el fruto más acabado del mes­
tizaje criollo. El crecerá encima del caballo. Con su
lanza en ristre y con sus pies descalzos conducirá a
Boves a la victoria. Y luego, bajo la potestad de
José Antonio Páez, vencerá en Mucuntas, Las (Jue-
tras v Carabobo. Después de la Independencia lo
veremos participar en todas nuestras luchas civiles
Con Ezequiel Zamora y Febres Cordero Con Joaqmn
Crespo Y Juan Sotillo. Mas dentro de su tempera-

i* „ •> l'i Eticrríi, cuardaia siempit < i cu i
¡rJv.ccrba'lo de‘lo circundante Quizá ,u ímpetu

. fruto del celo telúrico. Cuando el arma esta col-
"Ja el arpa, el cuatro y las maracas desenvatnan

lés mágicos octosílabos:
Caballo negro, retinto,
ya están trocadas las suertes,
hasta hoy me cargaste en vida.
desde hov me cargas en muerte...
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Tales rasgos ya habían sido observados por Agus­
tín Codazzi. El conocida geógrafo y sociólogo nos
ha trazado una estampa en donde el habitante de esta
tierra adquiere matices singularísimos en compara­
ción a los otros pardos de la nacionalidad. "Acos­
tumbrados desde su juventud —escribe Codazzi— a
domar el potro, a luchar con el toro, a pasar a nado
los ríos caudalosos, y a vencer en singular combate
al caimán y al tigte. los llaneros se acostumbraron
a despreciar los peligros. Cuando la guerra los dis­
trajo de sus ocupaciones ordinarias, el enemigo los
encontró ya soldados aguerridos. Ayudados de un
temperamento robusto y I abitando bajo un clima
más bien caluroso que frío, sus necesidades son muy
pocas: en la paz. la soga de enlazar y el caballo: en
guerra, el caballo y la lanza. Prácticos del terreno

•conchtye— y con la movilidad que les proporcio­
na su ligero equipaje, los hombres de los llanos no
pueden ser vencidos, sino por los hombres de los lla­
nos: y Venezuela tiene en aquellas inmensas saba­
nas. y en el pecho de sus hijos valerosos, el más fir­
me baluarte de la independencia nacional".

Ello quiere decir, entonces, que al lado de la ve­
na guerrera hay en esta gente una como propensión
a definir el carácter nacional. Y es tanta la fuerza
de dicha tendencia, que ellos han capitalizado va
—podría decirse— el ser venezolano. ¿Y acaso no
resumen el garras!. el liquiliqui. el joropo, el arpa.
las maracas, las coplas, las décimas y los corridos.
toda esa alma latente de la venezolanidad? ¿No se
ha unlversalizado este mestizo con su bagaje robusto
para trazar el perfil nacional? ¿Habrán otras par­
tes de la República influido tanto en el continente
de nuestro floklore y de nuestra.- eos'timbres? Y en
verdad, cuando se trata de personificar a Venezuela.
la imagen del llanero, con su atuendo corporal y es- 

piri.ual. se agolpa en las mentes, porque él consti-
luve el signo más resaltante dentro de nuestro mosai­
co étnico. De allí el que Daniel Mendoza trazara,
hace va casi un siglo, sus rasgos determinantes.

La supremacía de la Naturaleza

Y la geografía como el hombre se pierde en am­
plitud. Desde Lezama de Oriluco hasta el Apure y
desde San francisco de Tiznados hasta Pariaguán.
no hay sino un solo límite. "Asomarse a la llanura
—I.a dicho de Armas Chitty— es querer mirar, jun­
to con el paisaje, lodo lo que sobre la tierra ha ocu­
rrido". Aquel horizonte se dilata entre morichales.
lagunazos y ganados. Los algarrobos, apamates, par­
dillos. aeapros y alcornoques son los árboles que cre­
cen por encima de los pajonales. El Guárico, espe­
cialmente en el sur. parece el trasunto de un mar
muerto. Apenas la brisa alborota, entre momentos,
su silencio secular. Este parentesco entre la sabana
y el mar lo apunta Lazo en su “silva”, cuando nos
transcribe aquella estrofa angustiada:

Y náufrago en la noche sin. ribera
mi espíritu se abstrae
pensando que de un mar desconocido
el llano es una ola que ha caído
y el cielo es una ola que no cae. . .

En medio de esta geografía fascinante el hombre
es una eoino minúscula substancia. La naturaleza
es una especie de pontífice al cual se venera y se
teme. La belleza terrestre parece que poseyera un
genio dominador y subyugante. Es el tremedal que
Gallegos nos pinta en Doña Bárbara. El tremedal
que se tragó a Lorenzo Barquero. El tremedal que
marea los destinos. Tal característica, tal potencia
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La punta de ganado, conducida amorosamente por los peones del halo, se dirige hacia nuevos potreros.

su m
dura

Eduardo (.reina se debe el estudio más serio de su
obra. Crema, poseedor de una extraordinaria cul­
tura humanística, ha analizado al cantor de la Silva
Criolla desde los diversos ángulos de su creación es­
tética. Hay en los versos de Lazo Martí el cariño de
los elementos circundantes, además de un profundo
sentimiento dramático.

No nos detendremos en el análisis de lodos y ca­
da uno de los líricos mencionados, ya que ese no es
el objeto del presente artículo. Si algunos se han
quedado rezagados en la provincia (como el caso de
Próspero Infante, excelente expolíenle del Modernis­
mo). otros han escalado posiciones renombradas.
Sotillo y Moleiro representan dignamente a la gene­
ración del dieciocho y de Armas Chitty, Ernesto Luis
Rodríguez y José Ramón Medina ya tienen asegura-

■ .'tit-nnc corrientes noéticas.

telúrica, se ejerce, avasallante, sobre las cosas: en
el llano se pierde la noción de los caminos. Su in­
mensidad es dueña de un filtro embriagador. Tal vez
ello ha contribuido a acrisolar en sus habitantes la
inclinación por la copla y la tonada.

Mas, busquemos otro rumbo. Señalemos ligera­
mente los valores que el Estado ha aportado a la ve­
nezolanidad. Especialmente a las letras. En princi-
cipio hay' que reconocer en el guariqueño una marca­
da disposición a la poesía. Allí se es poeta por im­
pulso del ambiente. El don de la creación es innato.
Al Florentino Coronado se le halla en cualquiera
ranchería. Las consejas, leyendas y mitos son el ve­
nero más activo de la imaginación. El ánima sola.
el ensalmo, el ánima del Taguapire, el sueño peni­
tente, la procesión de las ánimas, así como persona­
jes populares varios, han creado el romancero de la
tierra. Pancha Duarle. Paula Méndez. Concho 1 erez.
Esteban Carranza, Julio Casanare y Juan de Dios
Guzntán, entre otros, son nombres que ya se han < ter-
nizado en el corazón del pueblo.

Empero, el Guárico cuenta con poetas qui han ob
tenido resonancia nacional e internacional. IP c'_a
la corriente nativisla, Francisco Lazo Marti, Canino
Rodríguez, Pedro Sotillo, Próspero J"*®*11?’
tino González. Enrique Sánchez Ron. Rodo o <
■o, J. A. de Armas Chitty y Ernesto Luis
han conquistado un puesto honroso para a.,
A Lazo Martí, nativo de Calabozo, puet c J»'r
como la figura más importante del conjun - _
más de ser un gran poeta de Venezue a se ■
dera como a uno de los mejores de / "ll' ‘ cqntor
nice Bnceno Iragorry que t-» ti ,
de nuestros llanos, insuperable poi a p> ■ jo|)
estro y por su desbordante inspiración

Culminación.
Hemos pretendido hacer mi esbozo emocional de

la tierra “sin jorobas”. Aunque la técnica ha que­
dado vencida por la imaginación y aunque se lian
escapado aspectos que atraen mayor número de lec­
tores (como el económico, el agrícola o el propia­
mente geográfico e histórico), nos sentimos contentos
al final del recorrido. El Guárico —y todo el llano—
es para nosotros la patria chica, imbuidos de esa
condición, y no de otra, hemos escrito las presentes

líneas.Con la arista del recuerdo hemos llegado hasta
imbre. Tocamos su piel en Ja semblanza nía-
de la infancia; revivimos emociones de otros
regresamos a una edad de oro...

El Guárico es como ala de sueño luminosa. . .
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C
UANDO Francisco Faj;iriin (iesembanró er
Chuspa con ániitio de descubrir y poblar la re­

gión conocida con el nombre de los Caracas, h.iblalru
ya lodas las lenguas de la costa, y así pudo dirigirse a
los naturales en su propio idioma, lo cual causó exce­
lente impresión entre ellos. Como es sabido. Fajardo
era hijo de un español y de una india, nieta del caci­
que Charayma. del valle de Maya. doña Isabel, quien
contaba nuir)@fósos vasallos en la isla de Margarita.
Doña Isabel se hacía lenguas de la fertilidad y ri­
queza de su tierra nativa, cuyo clima echaba de me­
nos. y con esto despertaron los deseos de Francisco
de poblar aqu«i tierra. El valle de los toromayna>
prometía buenas ganancias. El destino de Fajardo

■/?? r*
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quedó fijado desde entonces, así como el de la cacica
doña Isabel. Fajardo había crecido en medio de
aquellos hombres que hacían esclavos en 1 ierra
Firme, los herraban y vendían luego en Cubagua y
en otras islas del Caribe. Gente que buscaba oro y
trataba de convertir a los indígenas a la fe cristiana.
Su alma doblada de indio y blanco luchaba feroz­
mente dentro de él y lo arrastraba a ser como los
otros, conquistador y fundador de ciudades. A sus
oídos llegaban relatos de expediciones que iban en
busca de reinos perdidos en lejanías fabulosas. El
continente parecía no guardar ya secretos. Los reinos
y los imperios abrían como flores de un árbol, sega­
das por la espada de aquellos hombres terribles. Pero
en lo más fragoso de las sierras buscaban todavía el
Dorado. Penetraban en el silencio de los ríos. Aún
había tierras remotas y desconocidas. Muchas gentes
bárbaras a quienes repartirse. Ni la sed de aventu­
ras ni la sed de oro parecían saciadas. Con un poco
de voluntad y de valor se podían adquirir méritos y
con ellos buena porción de tierras y de indios. Doña
Isabel lo consideraba empresa temeraria. No sólo
conocía a los indios, sino también a los blancos. Fa­
jardo se preparó para llevar a cabo sus propósitos.
Frente a Margarita se perfilaba la línea de Tierra
Firme. El mar azul lo invitaba a realizarlos. En el
mes de abril de 1555 se embarcó en compañía de
Alonso y Juan Carreño, hermanos suyo-, por el lado
materno. Pedro Fernández y algunos indios guaique­
ríes. Apenas llevaba dos piraguas. A los caciques Sa­
rama y Niscolo que salieron a recibirle con muestras
de contento y acompañados de la gente principal.
Fajardo les aseguró que el único motivo de su viaje
era el de hacer amistad con ellos. Los caciques le
ofrecieron franca hospitalidad. También trabó amis­
tad Fajardo con el cacique Guaieamacuare y con
Nayguatá, lio de su madre. Al mismo tiempo Fajardo

examinaba la tierra, la cual le pareció tan buena o
mejor de lo que se la habían descrito. Vió que los
naturales se adornaban con oro y descansaban en
hamacas tejidas con arle admirable. Vió que eran de
condición sencilla y fácil. No íué sino inás tarde,
cuando ya tenían buena amistad, que Fajardo descu­
brió a Nayguatá su parentesco. Esto lo puso en el
colmo del favor y los caciques depositaron en él toda
su confianza. Al mismo tiempo Fajardo, sin darse un
momento de reposo, entabló relaciones con los caci­
ques de tierra adentro. Por este medio obtuvo una
información completa de lodo lo que había en ella.
Fajardo estaba cada vez más satisfecho de su viaje.
Cada vez más ufano de sí mismo. Había tenido oca­
sión de hacer buenos rescates: “joyas y chagúales de
oro, hamacas y bastimentos'’, y decidió volverse a
Margarita, dispuesto a poner por obra sus planes, 1
con gran sentimiento los indios lo vieron partir.

II
Dos años después volvió Fajardo, esta vez con

mucha más gente. Venían con él su madre doña Isa­
bel. sus hermanos los Carreóos, cien indios guaique­
ríes, Juan Caballo, uno de los caciques de Pírilu que
admiraba grandemente a los españoles con otros cien
indios vasallos suyos, además de algunos blancos en­
tre flamencos, portugueses y españoles. Esta vez
desembarcó en el sitio llamado de Panecillo, más a
sotavento del puerto de Chuspa. Los caciques Paisana
y Guaieamacuare los recibieron con grandes agasa­
jos. La presencia de doña Isabel fué causa de mayor
contento. Le exigieron se quedase con ellos y conce­
dieron a Fajardo el valle de Panecillo para sus la­
branzas. Pensaban que de aquella vecindad deriva­
rían muchos beneficios. Con esto Fajardo vió cum­
plida la primera parte de sus planes. Hábilmente
había trabajado para que le ofreciesen ese pedazo
de tierra. Sus discursos eran muy expresivos. Para
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caciques. El aviso Je fué confirmado por el propio
Guaieamacuare, deseoso de distinguirse por su amis­
ad. Fajardo se aprestó a la defensa y se retiró hacia
la orilla del mar. Puso guardias, rodeó de estacas
el pueblo y esperó el ataque. Presentóse Paisana con
su ejército al amanecer. Levantaron los indios su vo­
cerío y se lanzaron contra el pueblo. Los píritus y
guaiqueríes, protegidos por las estacas, disparaban
sus flechas. Fajardo y sus blancos manejaban sus es­
padas. Unos y otros hacían grandes estragos en las
huestes de Paisana, que desistió del ataque. Pero re­
suello a terminar con los intrusos Paisana emponzoñó
las aguas. Ahora Fajardo no podía escapar. Sus pira­
guas estaban dañadas por el sol y la humedad. Pai­
sana lo tenia cercado. Fajardo resolvió hacer una
salida. Dejó a veinte indios para proteger a su madre
v acometió de noche el campamento de Paisana.
mientras éste dormía. Dividió a su gente en dos par­
tes. Una con sus once compañeros y lo- indios píritus
bajo su mando y la otra de guaiqueríes bajo el del
indio cristiano Diego Guerra. Recobrado- de su sor­
presa, los de Paisana se defendieron con tal bravura
que obligaron a Fajardo a retirarse. Paisana, no obs­
tante. decidió levantar el sitio la misma noche. Al ver
la mortandad Paisana maldijo a aquellos hombres
que tanto mal habían traído.

Las aguas envenenadas causaban muchas bajas
en la'gente de Fajardo. Morían con atroces dolores
v una ^cd inextinguible. La misma doña Isabel mu­
rió Fajardo reparaba sus piraguas para embarcarse
cuando recibió m>a embajada de Paisana. Se mani­
festaba arrepentido y pedía licencia para ir a verlo.
F»iardo se la concedió de buen grado y I aisana. sm
Xe-tSdad. metióse en la villa del Rosario, ape-
L con sesenta de los suyos. Guaieamacuare le envío
lo a Fajardo de las simulaciones de Paisana. De
,e en realidad quería matarlo. No necesito mas

■seguir adelante Fajardo determinó solicitar autoriza­
ción del gobernador Gutiérrez de la Peña. Se embarcó
en una piragua para la Borburata y de allí pasó a El
1 ocuyo donde el Gobernador le despachó titulo para
gobernar la costa desde Borburata hasta Maraca-
pana. A la vuelta fundó en Panecillo una villa con
el nombre de Rosario. Desplegó una actividad pro­
digiosa y mostró a los suyos aquellos papeles que le
conferían plenos poderes. Estallan construidas algu­
nas viviendas de paja y para dar cumplimiento a los
mandatos del Gobernador dió a la nueva población
el nombre del Rosario. Al principio los indios sen­
tíanse muy aficionados a las novedades que les llega­
ban con aquellos extranjeros. Pero esto duró poco.
Los recién llegados comenzaron a darles un trato
humillante y a conducirse en todo como dueños abso­
lutos de la tierra. Los indios disimulaban al principio
semejantes abusos. Consultábanse en secreto y llora­
ban su crédula imprevisión. Comenzaban a compren­
der el verdadero sentido de la amistad de Fajan o.
Tierra adentro iban las nuevas de los atropellos que
sufrían. Los caciques celebraron junta y Guaicama
citare, hombre prudente, estimó que antes <e actn n
a las armas se le exigiese a Fajardo que abandonase
la villa y volviese a la Margarita con su gente- -i
habían dado la tierra de ¡mena gana, opina >a
grave Guaieamacuare. no era justo alacai < sino e.
pilcarle la causa, dándole detallada explicación
¡os agravios recibidos. No fue del misino l1,1'"
cacique Paisana. Se debía atacar en ''--.‘iii ¡
acabar con aquella gente. La discusión a < i
mos y Paisana y Guaieamacuare esgrima ’O"
canas. Intervino el cacique Caruao para 1
entre ellos. . buenos

Fajardo, que miraba todo F lel"5i|" váUS aire-
informes de cuanto acontecía en aun i o |os
dedores, supo en seguida la junta o co 
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hombres blancos y barbudos aparecían por todas par­
les, que Terepainia comprendió el verdadero sentido
de la amistad de Fajardo. Este llegó sin novedad al
valle regado por el rio Guaire y le dió el nombre de
San Francisco. El sitio era bueno para pastos y con el
ganado que traía fundó un halo y ajustó tratos con
los Teques, Toromaynas y Chagaragotos. Luego siguió
a la costa del mar en busca de los que había dejado
con Guaicamacuare. Y para usar sus títulos fundo
una villa y en homenaje al Gobernador le dió el
nombre del Collado. El espectro de Paisana guiaba
a Fajardo a través de las sierras. Nombrados los regi­
dores y alcaldes se volvió al valle de San Francisco
en busca de minas de oro. Las buscó por todas parles
hasta encontrar en el lugar de los indios Teques
veneros de oro, <ie buenos quilates. Envió muestras
al gobernador Pablo Collado. A la vista del oro los
del Tocuyo abrieron los ojos. Semejante riqueza no
podía estar en manos de Fajardo. Lo indicado era
quitarle los poderes que tenía y enviar persona de
mayor confianza. Fajardo inspiraba recelos por la
acogida que hallaba entre los indios. Y el gobernador
Collado olvidóse de la villa fundada en su honor y
de los esfuerzos de Fajardo en sujetar la tierra.
Anuló sus poderes y para proseguir la conquista de
los Caracas nombró teniente a Pedro Miranda, vecino
del Iocuyo. AI llegar al Collado, Miranda prendió
a Fajardo y lo remitió a Borburata. De allí pasó
Fajardo al Tocuyo. Oído su descargo, el Gobernador
lo dejo en libertad y lo nombró justicia mayor de
su propia villa. Todo lo demás de la Provincia que­
daba a cargo de Pedro Miranda.

IV
Desde su aldea del Collado, Fajardo veía el mar

y veía la sierra que le separaba del valle de San
F raneisco. Mortal inquietud lo consumía. El Collado
era muy poca cosa. Distaba mucho de satisfacer sus 

Fajardo para vengar a su madre. Prendió a Paisana
y lo hizo ahorcar con once de los suyos. Luego dejó
en libertad a los demás indios y se hizo a la vela
para la Margarita a fines de 1558.

III
Fajardo pensaba siempre en su conquista. De vez

en cuando pasaba por su mente el recuerdo de Pai­
sana v los suyos pendientes de una viga. La costa de
los Caracas le atraía. Después de muchos trabajos se

I
dispuso a pasar de nuevo a Costa Firme con doscien­
tos indios vasallos de su madre, once españoles y
buena cantidad de abalorios. Pasó de largo por la
costa de Panecillo o del Rosario y fué directamente
en busca de Guaicamacuare. su amigo, a quien halló
en Caruao. Deseoso de conocer mejor tierra, con sólo
once de los suyos atravesó la serranía, cuarenta le­
guas hasta la Nueva Valencia. Pensaba obtener au­
xilio del gobernador Pablo Collado para entrar a
poblar. En una montaña, cerca del río Tuy. tropezó
con lo.-, arbacos. El cacique Terepaima le salió al
encuentro con algunos flecheros para castigar su
atrevimiento. Pero Fajardo empleó su arte. Les habló
en su lengua con gran naturalidad. Les habló de su
madre, la cacica. Terepaima cedió en sus amenazas
y se convirtió en amigo de Fajardo. Le guió a través
del país lleno de lomas y quebradas y lo dejó en las
sabanas de Guaraearima. de donde fué a la Nueva
Valencia. A su aviso el gobernador Collado le envió
del Tocuyo treinta hombres, el título de teniente ge­
neral para conquistar, poblar la tierra y repartir las
encomiendas. Salió de Valencia a principios de 1560
con buena cantidad de ganado y otras provisiones.
Pensaba ajustar un pacto con Terepaima y asegurarse
asi el camino de Valencia. El cacique le salió al en­
cuentro en la loma de las Cocuizas y Fajardo le hizo
presente de una vaca, con la cual el cacique quedó
agradecido. Fué mucho más tarde, cuando ya los
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ción de la villa de San Francisco por Juan Rodríguez
Suárez y la muerte de éste a manos de los teques y
arbacos en la montaña de Lagunetas. Fajardo bajó
a la villa de San Francisco, su antiguo hato, y creyó
una vez más que todo volvía a ser como antes. Tra­
taba de recuperar el prestigio perdido. Pero las artes
de su amistad ya no surtían efecto. Terepaima había
dejado su alianza. Envió a Juan Alonso, vecino del
Collado, a pedir socorro al Gobernador. Alonso llegó
a El Tocuyo a tiempo que ocurría la derrota y muerte
de Lope de Aguirre. Collado encontró una ocasión
propicia para deshacerse de los marañones y envió
a cien de ellos con Luis de Narváez a los caracas.
Una tarde del mes de enero de 1562, Fajardo vió
llegar dos jinetes que corrían desalados. Eran Juan
Serrano y Pedro García Camacho, escapados de la
destrucción de Narváez en el alto de las Mostazas.
Ignoraban que un tercero. Juan Freiré, había logrado
tomar el camino de Nueva Valencia. Los indios ven­
cedores marchaban sobre la villa «le San Francisco.
Fajardo consideró prudente retirarse al Collado, jun­
to al mar. Divididas sus fuerzas se perderían los
dos pueblos. Salvaría por lo menos al Collado. Entre
tanto Juan Freiré había llegado a Barquisimeto con
la noticia de la derrota.

Creía Fajardo que en el Collado podría soste­
nerse. Contaba allí con Guaycamacuto, Nayguatá y
Guaicamacuare, sensibles aún a los requerimientos de
mi amistad. Pero Guaicaipuro pudo persuadirlo- a
que abandonasen aquella alianza. Les hizo ver los
males que caían sobre todos por aquella amistad fu-
nes'a Primero estaba la defensa de la tierra. Guayca­
macuto se unió en secreto a la liga formada por
Guaycaipuro. Fajardo se vió pronto redundo a un
mísero parapeto o reducto de madera en el Collado.
| 1S tropas de Guaycaipuro aparecieron en la pobla­
ción de Guaycamacuto. Este fingió que Guaycaipuro

ambiciosas miras. Una larde se le presentó Miranda
Guaicaipuro organizaba la resistencia. En las monta-
ñas aidían fogatas al atardecer. Emisarios misterio-
sos iban de un sitio a otro, ocultándose en los bos­
ques. Sentíanse envueltos en un silencio apretado,
lleno de asechanzas. Luis de Seijas, enviado a reco­
rrer la tierra, había retrocedido ante los manches.
Aunque logró espantarlos con un pequeño cañón.
juzgó prudente no seguir adelante. El cacique Sima-
guio quedó en el campo. Miranda se dirigía al To­
cuyo por la vía de Borburata con buena cantidad
de oro, a dar cuenta al Gobernador. Fajardo se sintió
libre de un gran peso. No sería subalterno de aquel
Miranda. Pero no tardó en recibir mensajes del nuevo
teniente, Juan Rodríguez Suárez, llegado a las minas
de los Teques. Muy bien podrían ayudarse uno a
otro. Fajardo le envió algún refuerzo. Al mismo tiem­
po. en los mediados de 1561, tuvo aviso de la llegada
de Lope de Aguirre a Margarita con gran estruendo
de armas y el ejercicio de todo género de cruelda­
des. Fajardo concibió el designio de libertar la isla
—un servicio que no le discutirían sus émulos— y
se fué a la costa de los cumanagotos donde los caci­
ques, amigos suyos, le facilitaron quinientos indios.
Alonso Cobos, teniente de justicia de Cumaná, deter­
minó oponerse a los propósitos de Fajardo, y mandó
prenderlo con el pretexto de que sacaba gente de
aquella parte sin su autorización. Avisado a tiempo.
Fajardo apresuró su partida con sólo sesenta hom­
bres. Se metió en las estancias cercanas y comenzó a
dar voces a los de Aguirre para que se le uniesen.
Pero Aguirre se burló de Fajardo. Metió a su gente
en la fortaleza y por un hueco abierto en el muro.
sobre el mar. hizo descender en la noche a sus niara-
fioues. Aguirre bajó el último y tomó con sus naves

el rumbo de Borburata.De regreso en el Collado supo Fajardo la funda­
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le hacía la guerra por su amistad con Fajardo y fue
a pedirle auxilio. Fajardo asintió. Enviaría a Juan
Jorge Quiñones con treinta hombres a pie y tres de a
caballo. Entonces Guayeaipuro simuló retirarse. Su
plan consi-tía en hacer salir a Fajardo. Guaycama-
culo organizó su gente. Puso a Pariarán al frente de
la primera emboscada. El se apostó en un sitio más
distante. Guayeaipuro por su parte quedaba en acecho
para intervenir en el momento oportuno. Jorge Qui­
ñones avanzaba con los suyos y se sintieron amedren­
tados por el silencio y la quietud del monte. Quiñones
mandó preparar los arcabuces y en seguida comenzó
a zumbar la flechería. Los arcabuces resultaron inú­
tiles y echaron manos a sus largas espadas. Quiñones
trataba de retirarse hacia el mar. Guayeaipuro apa­
reció entonces con sus tropas. En medio de todos
sobresalía Paliarán armado de una guayea. Quiño­
nes fué sobre él. pero caballo y jinete rodaron por
tierra. Pariarán lo clavó en el vientre con su guayea.
Fajardo acudió a sostener a los suyos y junto.- em­
prendieron la retirada. Casi todos estaban heridos.
Encerráronse en el fuerte y Guayeaipuro marchó so­
bre ellos. Los días pasaban. Guayeaipuro esperaba
el momento de dar el asalto. Pero Fajardo v los. suvos
lograron descender hasta el mar. Empujaron las pira­
guas y se alejaron en dirección a Borburata v la
Margarita. Lo- giiaiqueríes eran remero- veloces.
Fajardo juró volver, y también los suyos juraron que
lo acompañarían a vengar su derrota.

V
Fajardo empezó a juntar gente para recobrar la

perdida conquista. Pintaba a los unos la excelencia
de la tierra de los caracas y a los otros la gloria de
vencer a Guayeaipuro. Tenía ya dispuestos hombres.
armas y caballo-. Hízolos trasladar a Tierra Firme
El grueso de la expedición debía reunirse en el río
Borbones. cerca de Cumaná. Hecho esto se apresuró
a incorporarse con su gente.

Alonso Cobo-, justicia mayor de Cumaná. se en­
teró de los aprestos de Fajardo y determinó que lle­

vase a cabo sus proyectos. Al saberlo tan cerca le
envió recado con Marcos Gómez, amigo de Fajardo.
Cobos le enviaba sus parabienes y expresaba el deseo
de entrevistarse con él en Cumaná. Se disculpaba
además de su actitud en los días de la invasión de
Aguirre. Fajardo trató de esquivar la invitación con
el pretexto de su próxima partida. Pero Cobos para
obligarlo habló el mismo lenguaje de seducciones que
Fajardo empleaba con los indios. Fajardo accedió.
El Justicia Mayor le hizo un recibimiento lleno de
cumplidos. Prolongó la entrevista hasta ya larde de
la noche. Ponderaba a Fajardo la fama y los méritos
adquiridos en su empresa. A veces reía de un modo
extraño. Cuando Fajardo quiso despedirse salieron
unos hombres que tenía apostados y le sujetaron para
ponerle grillos. Fajardo quiso resistir, pero Cobos le
demostró la conveniencia de hacerlo así. en vista de
las murmuraciones que se hacían de él, y a fin de
que no se creyese que por amistad se entorpecería la
acción de la justicia. Dentro de una hora estaría
libre. Y como bajo la influencia de un poder miste­
rioso, Fajardo se dejó desarmar y poner en un cepo.
En seguida le tomó declaración ante el escribano Her­
nando López y le formó juicio por los delitos que se
le atribuían en la conquista de los caracas. Cobos le
dio media hora para defenderse y cumplido este plazo
lo sentenció a ir a la horca arrastrado a la cola de un 

____ __ ___  ..--ki«.» m vuia uv un
caballo. Fajardo pensaba en sus soldados de los Bor­
bones. Pensaba en su conquista de los caracas. En
Guayeaipuro a quien tenía que vencer. Recordaba a
Panana y a los suyos pendientes de la horca. Tam­
bién pensaba, aunque oscuramente, que no se debía
privar de la liber ad a hombres libres, por sencillos
míe fuesen. Cobos pensaba a su vez en los soldados
de fajardo y resolvió apresurar la ejecución. Fajardo
haló de defenderse. Cobos, encolerizado, lo enlazó
con una soga y así sujeto, entre todos pudieron ma­
lario. Al amanecer el cadáver de Fajardo atado a
la cola de un caballo fué llevado ¡i la horca y col­
gado por los pies. Los soldados de Fajardo quisieron
vengar a su general, pero luego se dispersaron. Los
de Margarita, indignados por la ejecución, fueron a
Fierra Firme donde prendieron a Cobos y le hicieron
formar proceso por el justicia de la isla Pedro de
Viedma. La Real Audiencia de Santo Domingo lo
sciPencio a muerte. Así pagó Fajardo la muerte de
1.tisana y los suyos por manos del justicia Alonso
■obos, quien a su vez concluyó en la horca.
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Lo que nos dicen las piedras

Los Minerales
Por JOSE ROYO Y GOMEZ.

En mis anos juveniles, cuando me iniciaba en
Geología, solía salir con un martillo en la mano y
una mochila a la espalda, por las tierras tan ricas
en fósiles del Maestrazgo castellonense (España) y
recogía una buena serie de ellos, que luego estudia­
ba en los laboratorios del Museo Nacional de Cien­
cias Naturales, en Madrid. Al regreso a Morella de
esas frecuentes excursiones no era raro encontrarme
algún añoso amigo quien, al verme con mi martillo,
con mis botas claveteadas y mi mochila, horra de
merienda pero bien repleta de piedras, me decía con
tono de mofa y esa sorna a que tan bien se presta el
dialecto valenciano, “Che, le pareixes al Dolor Cu-
dóls”, o sea "Chico, te pareces al Doctor Pedruscos”.
Andando el tiempo pude averiguar que esa frase bur­
lona, tan usada en aquella región y que ya nadie
sabía de donde procedía, se le había ocurrido a al­
gún chusco al ver recoger piedras, con un atuendo
semejante al mío, a] profesor Juan Vilanova Pierá,
uno de los primeros geólogos, paleontólogos y arqueó­
logos españoles del siglo pasado, igualmente oriundo
de aquella región.

Ese concepto festivo del Geólogo y de su labor
aún es corriente entre mucha gente y cuando no, es
sustituido por el de zahori, espiándole para aprove­
charse de lo que él descubra o descalificarle si no
encuentra nada de valor material. Al geólogo técnico
se le viene dando ya en ciertos medios lodo el valor
que tiene, no tanto al puramente científico, sin tener
en cuenta que la Técnica no puede desarrollar al
máximo sus posibilidades si no va precedida y com­
pletada por la Ciencia, y que los progresos técnicos 

son consecuencia de la aplicación de lo que anterior­
mente se consideró como simples genialidades cien­
tíficas. Cuando en 1898, dieron a conocer los esposos
Curie a la Academia de Ciencias de París el radio,
a pesar de las potentes radiaciones que emitía, no
pasaba de ser una lucubración científica que venía
a llenar un vacío en la escala periódica de los ele­
mentos químicos de Mandelyev: sin embargo, ahora
es una realidad, ya que de un destructor del cáncer
ha pasado a ser un extenninador de la humanidad v
que los resultados de la investigación de sus propie­
dades están ocasionando una verdadera revolución
en la ciencia y en la industria.

El presente artículo tiende a vulgarizar la
labor del geólogo y los métodos que utiliza, con el
ánimo de que se pueda justipreciar el valor e im­
portancia de las investigaciones geológicas, tanto en
el sentido de Ciencia especulativa como en el prác­
tico y de aplicación.

Con ese fin vamos a ver lo que nos dicen las
piedras, que son los elementos básicos de los e-tu-
dios del geólogo. Pero antes de ello, ¿qué son la-
piedras? Comunmente se da el nombre de piedra a
toda materia inorgánica natural, dura y compacta:
científicamente no se emplea esa denominación y en
su lugar se distinguen minerales, rocas y fósiles. En­
tendemos por mineral un cuerpo natural, de materia
homogénea. originado por procedimientos inorgáni­
cos. que posea una estructura atómica determinada
y una composición química definida, repte-entable
por una fórmula constante. La roca es una masa ma­
yor o menor integrada por un mineral o por la agru-
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Sal fiema de Zipaquirá, Colombia, con cristales en cubos y
planos de exfoliación o cruceros que dan esa misma forma.

Aspecto típico de l¡ Goethiía, uno de los minerales de

hierro más ¡recuentes.

I i pación de varios de ellos. Los fósiles son las huellas
v los restos que nos han dejado los organismos que
lian vivido en épocas geológicas anteriores a la nues­
tra v que están ya más o menos transformados en
minerales y rocas. El término roca, en el sentido
vulgar, se aplica a la piedra dura y de algún ta­
maño: en el sentido científico, la roca, como el mi­
neral. puede ser terrosa y hasta fluida como el mer­
curio, el petróleo y el agua.

Decir que los seres del reino mineral no tienen
vida como los del mundo orgánico o biológico, no

' quiere significar que sean inmutables, pues lodos
ellos pueden sufrir y sufren modificaciones natura­
les. tanto de carácter físico como químico, hasta

' llegar a convertirse en otros minerales y rocas total­
mente diferentes. La evolución que se nota en las
especies animales y vegetales, se encuentra de ma­
nera análoga en los minerales y en las rocas, siendo
relativamente frecuente el que. por transformaciones
sucesivas e insensibles, se pase de una especie mine­
ral o de una roca a otra completamente distinta.
Hasta se dan casos, parecidos a los de ciertos ani­
males y plantas, en que los minerales se enmascaran
adoptando la forma de otros, a los que han sustitui­
do por procedimientos químicos y físicos, producién­
dose asi una seudo-morfosis: es buen ejemplo de ello
el mineral de mercurio, el cinabrio, de San Jacinto.
Estado Lara, que se presenta en forma de cubos idén­
ticos a los de la pirita de hierro, a la que química­
mente ha suplantado.

Un profano no ve en un mineral, en una roca o
en un fósil, más que su aspecto económico y orna­
mental. a veces tan sólo el de un pisapapel, y consi­
dera como piedras sin importancia y que obstaculizan
a aquellas que, según su parecer, no muestran algu­
na característica utilitaria. El geólogo, incluveiido
en esta designación al mineralogista, al petrógrafo v
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al paleontólogo, no sólo no desprecia ninguna piedra,
sino que además de aquellas particularidades dis­
tingue otras varias y obtiene muchas deducciones in­
teresantes que le proporcionan resultados de gran
importancia en el orden práctico y especulativo. Po­
dríamos decir, que el profano no distingue en el mun­
do inorgánico más que piedras de mayor o menor
utilidad totalmente mudas, mientras que el geólogo
no sólo diferencia minerales, rocas y fósiles, sino que
además las hace hablar e interpreta su lenguaje, lle­
gando a caber el cómo y el cuándo del origen de un
simple mineral o de una roca, su modo de presentarse
en el terreno y las asociaciones que pueden formar.
rehaciendo, a base de sus observaciones, la historia
de la Tierra con todas sus transformaciones geológi­
cas y geográficas, unida a las de los animales y
plantas que la poblaron. ¡Cuánto nos podría decir el
examen de un simple guijarro de río si se analiza el
material que lo constituye y se deduce la roca de que
procede, las transformaciones sufridas y el camino
recorrido!

Pero esa manera de hacer hablar a las piedras no
se ha alcanzado de cualquier modo. Su historia se
parece algo a lo que antes decía del profano y del
científico: primero fue el utilitarismo y el coleccio­
nismo y muy modernamente vino la interpretación
propiamente científica.

Desde la más remota antigüedad se vienen distin­
guiendo ciertos minerales y rocas que el prehistórico
utilizó en la confección de armas, de instrumentos y
de adornos y. más tarde, como objeto de comercio y
hasta como moneda, muy especialmente la sal co­
mún; así los indios de Zipaquirá, Colombia, con la
sal de su rica montaña adquirían oro y esmeraldas.
cuyo hallazgo hizo creer erróneamente a los conquis­
tadores españoles que la Sabana de Bogotá y sus cer­
canías eran ricas en esos minerales preciosos; en
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Filón o dique de pegnuilita de Anlioquia, Coloiiibia. que
muestra los minerales en elementos de algún tamaño.

<r macroscópico o a simple vista de la pegmatita
¡■¡rajica. roca que suele contener menas metálicas impor-
ontes. piedras preciosas, tierras raras y minerales radiac­
tivos. El ejemplar proviene de Anlioquia. Colombia.

'rÍ2' C°n nUmer°Sa3 CaraS qUe SUclen Íos
¿i dlldie».

Se vio también que muchos de estos cristales se
rompen según determinadas direcciones, se exfolian
produciéndose nuevas caras que se llaman cruceroi.
El cristal de galena, tenga exteriormente la forma
«pie sea. se rompe siempre en cubos, aún los grano,
más pequeños: en otros minerales se producen otras
formas distintas, propias de cada uno de ellos. Esas
direcciones de fácil fractura o planos de exfoliación.
esos cruceros, son los que facilitan la labor del la­
pidario cuando talla una gema para transformarla
en joya o para mejorarla. Esas investigaciones dieron
origen a una rama de Ja Mineralogía, la Cristalogra­
fía. de gran interés también para la Química. La
aplicación de los rayos X al estudio de los cristales.
iniciada en 1912 por el alemán Lañe, contribuyó en
gran manera al progreso de la Cristalografía y de la
Mineralogía, al dar a conocer prácticamente la es­
tructura atómica, la más íntima de la materia cris­
talina. confirmando y completando las ideas que ya
se tenían por modos empíricos.

Los estudios sobre radioactividad y desintegra­
ción del átomo, así como los de la acción de los ra­
yos cósmicos, que tanto han progresado en el último
decenio, han venido a explicar y seguirán resolvien­
do diversos problemas y fenómenos geológicos y mu­
chas transformaciones de minerales que antes se con­
sideraban enigmáticas.

las ciencias geológicas hace tiempo que lian
traspasado el período del coleccionismo, aunque sin
desterrarlo, porque siempre serán mdispensables lo-

¿SdX i»..... —* ™
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Siria, en el desierto de Libia y en Rusia meridional
se pagaban con la sal trabajos y jornales, de donde
derivó el empleo de la palabra salario.

Aunque griegos como Teofraslo (314 años a.d.C.)
y romanos como l’linio (mediados del siglo [| escri­
bieron sobre piedras preciosas y diversos minerales.
notando ya sus formas cristalinas, en realidad hasta
el siglo XVIII no se iniciaron verdaderos estudios
científicos que sentaran las bases de la Mineralogía
y de la Geología en general. Eué por entonces cuan­
do se vió que aquellas formas cristalinas de los mi­
nerales o sean las formas poliédricas que llamamos
cristales (no hay que confundirlos con los productos
artificiales e industriales del mismo nombre) no
eran, como se creía de antiguo, una consecuencia de
la congelación en las montañas, por analogía a lo
que ocurre con el agua al transformarse en nieve y
en hielo, o, según piensan algunos, que han sido ta­
lladas como el joyero hace con el diamante y demás
piedras preciosas, sino que son formas adquiridas
naturalmente por el mineral al pasar de un estado
fluido al sólido: forma que, además, depende del
modo que hayan tenido de agruparse o de ordenarse
los átomos y las moléculas en el momento de aquella
transición. La forma del cristal es característica de
cada mineral y de cada sustancia química, así tene­
mos los prismas hexagonales apuntados por pirámi­
des en el cuarzo o cristal de roca, los cubos de la sal
gema, de la galena y de la pirita y las tan compli-
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I’egmatila gráfica vista al microscopio, en lámina delgada
í la: polarizada. El cuarzo aparece en blanco semejando
la escritura cuneiforme; la parte oscura es feldespato

microclinu. be Antioquia. Colombia.

valiéndose hasta de la luz ultravioleta y de la radio­
actividad, y por la forma de presentarse, por sus re­
laciones con oíros minerales y rocas, por las agre­

dí (aciones que integra, llega a deducir la manera que
uvo de originarse, el momento en que lo hizo y las
icisitudes por las que pasó para llegar al estado en

pie se le encontró. El estudio de esas asociaciones,
elacionándolas con las características geológicas del
erritorio en que yacen, ha venido a constituir una
nieva ciencia, la Geoquímica, cuyas enseñanzas han

servido en Jos últimos decenios para descubrir zonas
mineralógicas de gran valor económico.

La Geofísica, con sus métodos sismológicos, eléc­
tricos. magnéticos y gravimétricos, ha contribuido
grandemente en las exploraciones geológicas tanto
en las de tipo teórico como en las prácticas, en busca
de yacimientos de minerales útiles y sobre todo en
la del petróleo.

El oro, los minerales de mercurio, como el cina­
brio de San Jacinto anteriormente citado, muchos
sulfures y arseniuros metálicos y ciertos óxidos como
el de estaño (casiterita I. nos hablan de emanaciones
a temperatura más o menos elevada, hidrotermales,
procedentes de las profundidades de la corteza te­
rrestre. qué escapando por las grietas, recubrieron
sus paredes y hasta las rellenaron originando las ve­
tas, los filones metalíferos, de tanto interés minero.
De esta misma manera se ha originado la pegmatita. 

roca la más rica en menas, en piedras preciosas, en
tierras raras y en minerales radioactivos. Otros mi­
nerales. como los carbonates de cine, de plomo, de
cobre y de hierro y los óxidos de estos dos últimos
metales, «pie suelen formar yacimientos metalíferos
muy’ ricos, nos indican transformaciones de los mi­
nerales que vienen del interior de la corteza, que han
sido ocasionadas por las acciones meleóricas y las
de las aguas infiltrantes en los terrenos; el hallazgo
de estos minerales es con frecuencia una buena guía
para el descubrimiento de aquellos filones.

Ciertos minerales como la sal común, el yeso, las
sales potásicas buscadas para los abonos agrícolas y
para tantos usos industriales, nos baldan de lagos y
de mares más o menos cerrados que, al condensarse
sus aguas por evaporación, los fueron depositando
en el fondo en capas o estratos. Este proceso se pue-

Aspcclo típico de tejido del feldespato microclina I Silicato I
visto al microscopio, en lámina delgada y luz polarizada.
El geólogo puede determinar por este modo los minerales,
por pequeños que sean, sin necesidad de efectuar análisis

químicos.

Calcita t Carbonato cálcico) vista al microscopio, en lámina
delgada y a la luz polarizada, ¡.as lineas paralelas son los

planos de exfoliación o cruceros.
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Limonita (Hidróxido de hierro) seudomórfica de Siderita
{Carbonato de hierro). Este mineral, por acciones quími­
cas, se ha transformado en aquél quien ha conservado su

forma externa cristalina.

Cetas o filoncitos de calcita atravesando arcillas negras riel
Cretácito. en l'illeta. Colombia, be modo semejante se

presentan los filones metalíferos.

de ver hoy en día en el lago o mar de Ara), en Tur-
questán, y en otros mares y lagos, y se aprovecha
para la extracción de la sal de las aguas marinas y
de los manantiales salados en salinas artificiles.

Podríamos seguir enumerando así hasta más de
mil especies distintas de minerales con su origen y re­
laciones mutuas; baste decir que existen tratados de
muchos volúmenes y revistas con muchos tomos pu­
blicados, dedicados exclusivamente a ese fin. Para
terminar sólo agregaremos que hay minerales que se
repelen, que no pueden formarse a un tiempo en el
mismo medio, como el cuarzo y el olivino o peridoto,
y hay’ otros que se atraen y’ que aparecen siempre

asociados, sirviendo grandemente su conocimiento
para la exploración científica en el terreno.

En conclusión, puede decirse, que la corteza te­
rrestre es un inmenso laboratorio en donde se produ­
cen v se transforman los minerales a base de accio­
nes químicas mineralizadoras, físicas, como la pre­
sión y el calor, y conjuntas como la radiactividad.
y' que el geólogo, como resultado de sus investigacio­
nes en el laboratorio y en el campo, puede recono­
cerlos, rehacer su historia y fijar las zonas geográficas
en donde con mayor facilidad se pueden encontrar
a unos u otros y el valor económico que puedan te­
ner sus depósitos.
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NUESTROS COLABORADORES

Cótcdro-Semínorio de

R. Olivares Figueroo. — Folklorista, es­
critor y poeta, de nacionalidad venezo­
lano Ha publicado vanas obras sobre
temos de las disciplinas intelectuales que
domina. Representó a Venezuela en los
Congresos de Estudios Folfloríeos, que se
reunieron en Norte América y Francia.
En lo actualidad es Director de la

Estudios Folklóricos de la Facultad de
Filosofa v Letras de nuestra Universidad Central.

José Mortorano Battisti. — Venezolano.
Doctor en Ciencias Físicas y Matemáti­
cos, de la Universidad Central de Vene­
zuela. Ingeniero de Petróleo, de la Uni­
versidad de Tulso, Oklahomo. Ministro
de Fomento durante los años 47 y 48.
Asesor en asuntos petroleros de la Emba­
jada de Venezuela en Washington, con
el rango do Ministro Consejero. En la

actualidad es Sub-Gerente y miembro del Comité Ejecutivo de la
Shell Coribbecn Petroleum Compony, en esto ciudad.

Rafael Pineda. — Venezolano. Ha desa­
rrollado una intenso labor literaria como
poeta, escritor y crítico, habiendo publi­
cado varios poemorios y colaborado en
importantes diarios capitalinos. Fuá be­
cado por la Universidad de Carolina del
Norte en Chapel! Hill, donde realizó
estudies especiales sobre Teatro.

Mario Torrcalba Lossi. — Venezolano.
Pedagogo y ensayista. Profesor de Cas­
tellano y Literatura y Filosofía y Letras,
ha dirigido diversos establecimientos
educacionales y publicado algunos obras
de crítica y ensayo.

Rafael Jiménez Modas. — Vcnezolcno.
Doctor en Economía, de la Universidad
Central de Venezuela y de los de Harvard
y Ncrfh Carolina, E.U.A. Es actualmente
Secretorio General de lo “Organización
de Protección al Niño". Ha trabajado en
e* Departamento de Comercio de los

•t Estados Unidos en Washington y prestado
sus servicios como Economista en los

Ministerios de Fomento y de Minos c Hidrocarburos. Colabora con
nosotros en un hermoso artículo sobre protección a lo infancia
venezolano.

Enrique Bernardo Núñez. — Periodista,
historiador y novelista. Ha publicado
numerosos obras de carácter literario e
histórico. Compilado y prologado por él,
circulo actualmente “Anales Diplomáticos
de Venezuela", edición del Ministerio
de Relaciones Exteriores. Obtuvo los Pre­
mios Nacional de Periodismo y Municipal

d? Literatura. En 1945 el Ayuntamiento de Carocas lo nombró
Cronista Oficial de lo Ciudad.

Juon Róhl. — Venezolano. Crítico de
arte y pintor. Es miembro muy destacado
de las principales instituciones artísticas
del país y autor de varios trabajos sobre
orre venezolano. Es colaborador de los
principales diarios y revistas nocionales.
Fué condecorado con la Medalla de
Honor de Instrucción Público.

José Royo y Gómez. — Español. Doctor
en Ciencias Naturales de lo Universidad
Central de Madrid, se ha especializado
en las romos de Geología y Paleontología,
de los cuales ha sido profesor durante
largos oños y ho publicado cosí un cen­
tenar de trabajos sobre dichos materias,
tanto en España como en Colombia y
Venezuela.
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